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Es propudad $ Se vunden 
de V.de Lalomas. BIBLIOTECA Cuesta y Perez. 

QOAPESTATIERO : 


DRAMATICA. 


AVI 


LA POSADA DE LA CABEZA NEGRA. 


Drama en siete cuadros, arreglado del francés por D. Vicente de Lalama, para representarse en 
Madrid, el año de 1859. 


PERSONAJES. 


ENRIQUE GiLBERTO, doctor en medicina. 
AUGUSTO DIDIER. 
HipoLtTo, su hermano. 
Juan, su criado. 
Mosin, aboyado. 
EL ABaTE GABRIEL. 
LarFaYoLLE, estudiante. 
BiancHon, y Ñ 
Deviute, doctores en medicina. 
EsteBax , posadero. 
Un MéÉbico.. 
Un MancEB0 DE BOTICA. 
EsTODIANTE 1.” 
Inem 2" 
Un Nourario. 
La Cunpesa DoLorEs. 
Luisa , prometida de Augusto. 
FrAsquiTa, costurera. 
Una CuiaDa DE La POSADERA, 
Una Vecina. 

Estudiantes, vendedores , pueblo de ambos sexos, mi- 


nistros de justicia.” 


La accion pasa en París, Auteil y Saint-Cloud , en 


1892 | 
CUADRO PRIMERO. 


EL COLEGIO DE MEDICINA. 


El teatro representa una gran plaza, y al fondo, la fa= 
chada del colegio de medicina. Delante de la fachada 
wna gran verja que cruza el teatro, y en el centro una 


fuente. 
ESCENA PRIMERA. 
LaraYoLie, ESTUDIANTES. 


fAl alzar el telon presenta la escena el animado aspec- 
to del patio del colegio, en el momento de salir de cáte- 
dra los estudiantes. Atraviesan diversos vendedores de 
manzanas, de libros, de plumas y papel.) 


Uxa VENDEDORA. A dos cuartos la libra! Esto es 
azucar! 0 Ot 


An 


-Orso. A cuatro la bella Inglaterra! 


Orro. Papel y plumas! 
Lar. (aparece trayendo en la mano un objelo que acaba 


de comprar d un vendedor; pronunciará con acento 
provincial.) Hé aqui una caja de tabaco, adornada 
con un calendario. (ofrece tabaco á los estudiantes.) 
Gustan ustedes? 

Est. 4.2 Buenos dias, Lafayolle!.. Cómo os vá , amigo 
mio?... ; ; 

Lar. Gracias; fresco como una rosa. > a: 

Est. 1.2 De dónde vienes? De la clase de Marjolin? 

Lar. Qué disparate! He secado mi escote de sueño esta 
noche, y ahora salgo del café del Universo, donde he 


ganado treinta chapós. 


Est. 2.* (riendo.) Treinta chapós. 


Esr. 1.2 Nos engañas. Tú nu sales de donde dices. * 

Est. 2.2 No hay fiesta sin: Lafayolle, el mas antiguo y 
alegre de todos lus estudiantes. en medicina. 

Topos. Viva Lafayolle! : ¿ 

Lar. Si seguis escitando mi modestia, me reliro!... Es 
cierto que soy el coco de las modistas; el terrible 
conquistador de lus campos Eliseos , y el terror de los 
gendarmes de las montañas rusas. Juego al billar re- 
gularmente; tiro el florete como un maestro de armas, 
y soy escelente bailarin: y qué es todo esto? Nada; 
pequeñas ventajas que me han proporcionado estraor- 
dinarios disgustos. 

Esr. 1. Respecto de tus estudios como médico , no po- 
drás decir otro tanlo. ñ 

Lar. La fatalidad me persigue; hace ocho años que 
curso medicina, y olros tantos he sido reprobado. 
Esto es inconcebible! Lo atribuyo á este acento fatal, 
el cual me perjudica en el cuncepto de los profesores. 
(saca un enorme reloj de plata.) Veamos que ho- 
ra £S... 

Est. 1.2 (sorprendido.) Callá! Aun tienes ese reló?... 

Lar. Yo lo creo; es un calentador de familia, que ni en 

-el Monte de Piedad lo han querido. (mirando al reló.) 
Las dos menos cuarto! 

Est. 1.2 Vienes para presenciar la oposicion que hoy 
se verifica, á fin de espedir un nombramiento de agre- 
gado del hospital de caridad? 

Lar. Efectivamente; ese es el objeto de mi venida. 

Esr. 2.2 Entonces, aun tienes tiempo de subir á escu- 
char los discursos de los opositores. 


2 — ALA posada de la 


Lav. Escucharles!.. Tengo otras liebres que desollar; en 
tanto que ellos pronuacian una coleccion de atrocida- 
des, mientras tan solemne acto, estoy preparando, en 


honor del vencedor, un delicado banquete. A diez 


y Dueve Sueldos por barba; y como buenos discípulos 
de Hipócrates, el festin se celebrará en la plaza de 
Sorbona, en casa del ¡lustre Flicoteaux; os invito á 
tomar parte ; la suscricion está abierta, 

Topus. Me suscribo! Me suscribo! >. Lao 

Lar. (saca del bolsillo un papel y un lápiz.) Diablo!... 
Nos hace falta una mesa!.. Ab! Ya tengo lo que ne- 
cesito: ecércate, Bamboche! (señalando d un estu- 
diante; los demás van inscribiendo sus nombres.) Bra- 
vo, bravo! Esto marcha! Parece una suscricion €n fa= 
vor de los griegos! 


ESCENA II. 


Los mismos, Frasquita; Frasquita entra por un lado, 
mira hácia el fondo , y parece que duda si llegará. 


Fras. (No le veo entre estos estudiantes.) 

Lar. Fi:mad! ; 

Fras. (Pronto serán las dos, y segun dicen, á esa hora 
debe"saberse la eleccin, cuya noticia esperan estos jó- 
venes... Si me alreviese 4. apróximarme á:ellos!... (vá 
aproximándose con timidez al grupo que está.á la. de- 
recha.) 51 ; 

Lar. Habeis firmado todos? 

Esrupiastes Todos. 

Lar. (doblando la. lista y guardándosela.) Maguífica- 
menle. 

F5as. (Es preciso que yo lo 'sepa...) (á: los estudiantes 
con limidez.) Señores... 

Esr. 1.” (saludando.) Señorita... TA 

Lar: (mirundola -) Qué veo!... Una cara desconocida! .. 
Acaba de desembarcar «sin duda , y me pertenece de 
derecho. (saludando con aire de: importancia:) Qué 
buscais, señorita?.. 

Fras. (turvada.) Nada; caballero; solamente guisiera.., 
Lar. Sin duda destais estudiar la. ciencia de Galeno? 
Vais á matricularos en el primer año?.. 
Fuas. (reponiéndose algun tanto.) -Solo saber, si se: ce- 

lebra hoy una oposicion... nd ' q 
Lar. En efecto, para proveer una plaza de agregado. 
Fras: Mil gracias, caballero. ; 

Lar. Contais acaso algún hermano 
tores? . ab ; 

Fras. No señor. ñ 

Lar. Tal vez algunamable primo? 

Fras. Tampoco. EN : 

Esr. 1.2 Un amigo, sin duda? 

Fuas. Os engañais, caballero. 

Lar. Pues... no me parece que será: vuestro abuelo! 

Fras. Es un sugeto á quien debo «grandes obligaciones, 

y cuyo triunfo me culmaria de gozo. 

Lar. Entonces, señorita, á las dus saldreis de: vuestra 
duda; si entretanto admutis mi compañia... 

Fras. (buscando un medio de desentenderse.).Os quedo 
agradecida , pero lengu que entregar un trabajo que 


entre loa oposi- 


he concluido; luego: volveré. (No me alejaré mucho!) 


Lar. Deseo. el placer de volver á veros , señorita. (Es 


encantadora! Y si en este momento ño tuviese entre 
manos ciertos trapicheos! O 


se aproximará Ó no-4 lus estudiantes,) ; 


cabeza negra. 


ESCENA mu. 
LAFAYOLLE, ESTUDIANTES, despues DOLORES. 


Ñ 


... (En tanto que Lafayolle observa á Frasquita, que $e 
aleja, y los estudiantes salen, entran y babian entre éi, 


aparece Dolores por el fondo. La sigue un criado á cier- 
ta distancia, y aquella duda tambien como Frasquita; si 


Lar. (continúa hablando, ap.) Como soy Lafayolle, que 


me gusta la ehiquilla. 


¿DoL. (que se aproxima á un grupo de la izquierda.) 


Dispensadme”, caballeros... ¡los estudiantes la sa- 
ludan.) 

Lar. (volviéndose.) Otra ahora... - 

DoL. (volviendo la espalda ú Lafayolle y hablando con 
los estudiantes. y Pudeis decirme , si el certámen que 
hoy:se celebra, ha terminado ya? EIA 

Lar. (Esta es del género encopetado!.. Arrabal de San 
German, ¡número uno... etc... (haciendo un saludo 

con importancia ridieula.) Habeis preguntado, seño- 
ra, si ba concluido el certámen? Aun no; pero se apro» 
xima el instante. 

Doz. Gracias, caballero. 

Lar. Sin duda tendreis entre los opositores, algun indi- 
viduo de vuestra familia? 224 

DoL. No señor... bi 

Lar. Algun protegido... DS 

Dor. (con altivez.) Caballero... aa 

Lar. (No quiero respunder. Ya adivino...) Ah! Esto es 
una gran cuestion; un certámen!.. Produce tantas 
emociones! Á mi me son bjen, conocidas; purque he 

_ Sido opositor ocho veces, y siempre con igual, éxito, 

DoL. (con impaciencia y volviendo siempre la espalda á 
Lafayolle.) Podriais decirme, si el señor Le. Doyen, 
individuo de la facullad, asiste á la oposicion? 

Lar. (con viveza.) Le Duyen! Le conoceis, señora? Es 
un sabio, hombre respetable, la gloria de, la facultad. 
El es precisamente quien preside. (suena una campa- 
na, fuera de la escena, hácia el estremo dere ho.) Hé 
ahi justamente una campana , que anuncia el fia de la 
sesion. AA > y 

Esr. 1.2 El señor de Le Doyen se dirigirá á su casa, 
acompañado de lus profesures, para deliberar, 

Don. Entonces voy á saber el resultado de su misma bo= 
ca. (d los estudiantes.) Gracias por vuestra amabili- 
dad, caballeros. e Mr 

Lar. Estoy á vuestras órdenes, señora. (Dolores saluda 
á los estudiantes, hace una seña d su criado, el cúal 
se aleja, y despues sale. Lafayolle repite sin cesar sus 
grolescus saludos, sin oblener una mirada, y luego se 
dirige á sus amigos con aire de conquistador.) 

ESCENA IV 
/ ILAFAYOLLE, ESTUDIANTES. 3: 

Lar. Qué pudor! Qué circunspeccion! No osaba levantar 
los ojos hasia uú1, Es la quinta esencia de la aristocrá» 
cla! Una duquesa, por lo menos, ». IRA 

Est. 1.2 Por cuál de los opositores vendrá? adas 

Lar. Es muy fácil de adivinar ; ellos vo son mas que 
tres; Deville, Bianchon y Gilberto... 


a CUE 


: Est. 1.9 Señores, me parece que es por Deville. 


Lar. Bab! Si es un espárrago!.. . 
Est. 2.9 Entonces por Bianchon. 93-49. 1DUTS ER 


Lar. Si es mas feo que un Lopo! ¿o 15 isos loba 


A £11 12 PO E 


Esr. 1.9 Soló queda Gilberto. di 20. 

Lar. Buena figura, eso si; pero en sacándoló fuera dé la 
«ciencia, es un asno; no entiende una palabra de aven- 
turas de Cupido. GE 
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“Est. 4.9 Vaya! Dices éso, porque tienes envidia! 
Lar. Yo envidia! Si tuviese la décima parte de mi'atre- 
vimiento , qué de conquistas no hubiese hecho? Pero 


el pobre muzo es tan timido! Solo ha tenido uua' 


aventura en toda su vida. 
Est. 1 2 Fanfarronada, como tuya! 
Lar. He sido testigo de vista. 
Est. 1.2 Qué fué ello? 


Esr. 2.2 Cuéntalo, cuéntalo! (todos se agrupan en tor= 


ño de Lufayolle.) 

Lar. Es el caso, que hace tres años, me encontraba con 
él en Bañeras, con Objeto de visitar á un pariente mio, 
que es médico dé los baños. La estación estada deli- 
Ciusa, y el pueblo esmaltado de hechiceras bellezas... 
Si fuese á contaros las volcánicas pasiones que bice 
Nacer, o querriais creerme. 

Est. 1.2 Adelante! 

“Lar. Una tarde estábamos tomando ponche en ún bnfen 
tin, cuya dama de mostrador me dispensab: muchos 
favores!.. (los estudiantes se rien.) Todos los jóvenes 
de la ciudad, y aun de fuera de ella, estaban hablando 
de sus aventuras; llegó su turno á Gilberto, y sabeis 
lo que hizo el pobre? Confesó cindidamente que ni 
tenia, ni había tenido ninguna querida. Comenzaron 
todos á reirse y burlarse de él, tal vez mas de lo que 

convenía ; entoiíces nuestro jóven, con la cabeza aca- 

Jorada á causa del ponche, se levanta de repente, y 
hace juramento de tener una querida, aquella. misma 
tarde. Entonces se redoblaron las carcajadas, le Lrata- 
ron de loco... mas él de nadie se cura, y repite; 
desiguadme á una muger, sea gran señora , presa ó 
modista , y esta noche será mía. 

Topos. Y despues? * 

Lar. En aquel momento se para frente del café un car- 
ruage que llegaba de España; seapea de la berlina 
ula señora, cubierta con un velo, y entra en el café. 
Pardiez, dije entonces á mi valiente camarada; te de= 

safiamosá que suduzcas a esa estrangera; y si lo con- 

_ sigues, te proclamamos rey de los Lovelaces. 

Est. 1.S Y aceptó el desafio? | 

Lar. Sin vacilar. 

Esr 2.9 Y luego?... 

Lar. Al día siguiente comió Gilberto un escelente desa- 
- yuno, que yo habia perdido, y que... aun le estoy de-: 
biendo. (risas.) a 

Esr. 1.9 S:gun eso, logró su objeto? 

dar: Si, pero:por medios. vergonzosos; una escala... una: 
puerta forzada á: favor de la noche... * > : 

Est. 1. Góuo!.;. Una seduccion?.. 

Lar. Ahi teneis la única aventura de due puede ala- 
barse! 

Est. 1.2 Lo cual pudo tener consecuencias... 

Lar. Y tanto, que tuvimos por conveniente Abandodar: 
la ciudad aquel mismo'dia. Pero... ved á los tres opo- 
sitores; no hableis una palabra de ló dicho delante de 
Gilberto; dened presente, que le hace muy-poca gra- 
cia que le Aito el lance de Bañeras. 


ESCENA Y. 


Los mismos, Biancuon, DEvitLE, despues ¡SILBBR TOS 
-Esr. 1.2 Quién esel nombrado? 
Gu. Ninguno, señores; Aos profesores están delibe- 
“fando.. 
Lar. Vaya! Tanto requilorio para proveer una plaza de 
":"ggregado! No hay duda que deben los jueces hallarse 
perplejos! > 
-Bian. Estoy seguro de que Glerto será el elegido, 
-Gut, (Ojalá acertase!) : ' ds 


GiL. (al cual rodean los estudiantes. ) St, 


Dev. Soy de igual parecer que Bianchon ; nosotros dos 
podemos darnos mútuamente el pésame; porque el 
nombre que se estracrá de Ja urna', será el de Gil- 
berto. 

GiL. Y por qué no ha de ser uno de los vuestros?.; Tú, 
Deville, no has desplegado una profunda erudicion? Y 
tú, Bisnchon, no has dejado complacidos á los jueces 
por la claridad y exacta precision de lus respuestas? 

Bixn. Tal vez, pero los honores del certámen han sido 
para ti. Si, señores, ha revelado Gilberto un talento, 
que estábamos muy lejos de conocer en él, 


LaF. Es un buen muchacho; solo le falta ser paisano 


mio. 

GiL. Me ha tocado en suerte una cuestion fácil; bé! “aqui 
mi talento. 

Bran. Fácil!.. Y ha sido una cuestion texicológica, de 
la mas alta importaucia! Nada: menos que el acetato de 
morfina: 

Topous. El acetato de morfina! 

Bran. Si, señores; eseáctivo y sensible veneno , cuyos 
efectos. son tan instántáticos , Y Cuyo descubtimiento 
apenas data de seis meses, ba sido el tema del curso, 

_cori el cual Gilberto ha demostrado la profundidad de 
sus conocimiéntos, y unas observaciones llenas de 
originalidad y de sabiduría. 

amigos mios, 

debo confesar que tengo esperanza de ser el elégido. 
(dirigiéndose ú Deville y d Bianchon.) Por qué ha de 
ser preciso que teniendo los tres un mismo blanco, s0- 
lo ha.de ser uno de nosotros el elegido? Qué será de 
los otros dos? Por qué el porvenir” de uh hombre, 

tal vez en este momento, ha de depender de una bola 
blanca ó negra? 

Lar. Pobre amigo mio, tal vez depende del acento, mu- 
"chas veces. Pero qué diablos! Que busquen los ven- 
“cidos entre Baco y Venus sus corisuelos. A propósito 
de Vénus; han venido dos bellas y encantadoras cria. 
turas, que han demostrado ún vivisimo interés. hácia 
el desenlace del certámen. | : 

Bian. Dos mugeres encantadoras? 

Lar. Primero una lindísima ei 

Bian. Ño conozco ninguna, 

Dev. Ni yo. 

Lar. (4 Gilberto, que permanece : alsiraida: ) Luego 
vino una elegante dama; chal de cachemira; cabeza 
de Madonna; dos ojos * negros, magníficos! (Gilberto 
presta' atencion.) 

GiL. (Dios mio!.. Ese retrato! sd (alto.) Dime, sables el 
nombre de esa señora? 

Lar. No se le he preguntado. 

Gir. Y no has reparado al menos ¿de dónde vino, á 
dónde fué?... 

Lar. En cuanto á dónde fué... marchó á casa de Le Do- 
yen, á flo de saber mas pronto el resultado. ' 

Git. (En casa de Le Doyen!... Sin duda es ellá!..) > 

Lar. Ah... Farsante!.. Apuesto á que la conoces... 

Giu: Yo! Qué disparate! Te equivocas. “A : 

Lar. (Tal vez no sea este el negocio que' espera el pobre 
mozo!) (alto.) Vamos, caballeros, espero que no ha» 
gais falla dentro de un Cuarto de hora, á fin de que- 

nos dirijamos en masa, á da célebre Só de «nuestro 
Lúculo.. Por mi: parte corro: arriba; conozco á los . 
ujieres, porque todas las noches les hago la partida; 

: ellos me- dirán al momento el resultado, porque quie- 
ro ser el primero que ds Y el nombre del ven- 
cedor. 

Tonos. Hasta luego. (Lafayolle sale por el fondo; Bian- 
chon, Deville y los estudiantes por la derecha é¿ 4s- 
quierda; tomando distintas direcciones.) . 


. 
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ESCENA VI. 
GILBERTO, despues FrasquITA. 


Gi1. Ha venido!... Sin duda se interesa por mi!... Ella, 
tan noble, tan rica! Ah! Tal vez la suerte no querrá. 
defraudar mis esperanzas; puede que sea el elegido!.. 
Debo serlo; y una vezagregado, me daré á conocer... 
porque una curacion feliz, es suficiente para acreditar 
á un médico novél. Oh! si, llegaré á ser célebre; á mi 
vez tambien rico, y la fortuna. hará que pueda acer- 
carme á la que amo. (queda pensativo, ) 

Fras.(aparece mientras (wilberto dice las últimas pala- 
bras, y repara en el.) Héle aqui! (se aproxima.) 
Buenos dias, señor Gilberto. 

G1L. (sorprendido. ) Señorita... 

Fras. No me conoceis? 

GiL. No me es desconocido vuestro Fostro; per0... No. 
recuerdo quién sois. 

Fuas. Si me conoceis; soy Frasquila. 

GiL. Frasquita! (como recordando.) 

Fras. No os acordais que bace sels meses, estuvisteis en 
una casa del arrabal de San Jacinto, para asistir á una 
pobre enferma, á la cual cuidasteis y socorristeis has- 
ta su último momento? 

GiL. Si; en efecto; creu recordar.,. pero... 

Fñas. Esa enferma era mi madre. Ab! Es facil que el 
que dispensa los beneficios se olvide de ellos, pero no 
que haga lo mismo el que. los recibe; y por eso me 
he ácoidado siempre de vos. 

GiL. (con algun interes.) Entonces, querida niña, venis 
en busca mia para que asista á algun otro individuo 
de vuestra familia... 

Fras. (coñ tristeza ) Ojalá, caballero! Pero mi madre 
era toda mi famila; nadie me queda en el mundo; y 
si he venido en busca vuestra, es porque me figuro 
que hoy os espera un gran dia. 

GiL. Cómo habeis podido saber?... 

Fras. Ignorais el como, y por eso os parecerá estraño; 
pero despues de la muerte de mi madre, habito una 
boardilla de la misma casa en donde vos vivis. Os veo 
muy á menudo por una ventanilla, y acaso sea una 
indiscreción mía, pero me informo frecuentemente 
de vos. 

GuL. De veras? 

Fras. Vaya, si no puedo pagaros con otra clase de mo- 
neda que con la del agradecimiento, cumplo con inte- 
resarme en vuestra felicioad, con regar al cielo por 
vos todos los dias, y... me parece que Dios ha oido 
mis súplicas, y que cumplo con una deuda sagrada. 

GiL. (ap. con interés.) Pobre niña! 

Fras. Vamos! Decidme pronto; habeis obtenido el 
premio? 

GiL. Aun lo ignoro, y por eso me encontrais combatien- 
do con todas las horribles angustias de la incerti- 
dumbre. 

Fras. Obtendreis el premio, estoy segura de ello. 

GiL. El cielo os viga! 


s 


ESCENA VII. 


Los mismos, DoLorEs, LA CONDESA viene por la izquier- 
da; repara en Gilberto, y :se detiene. 


Fuas. Me perpltreio que espere cerca de vos el re- 
sultado? 

GiL. (con agilacion.) Si, querida niña! Oh! Sino soy 
nombrado me sobrevendrá la mayor desgracia!... 

Fñas. (triste.) Una desgracia! digo 

Dot. (sonriendo.) (Una desgracia! Tal vez sea asi! Con 


rro hs 


eso aprenderá á sufrir! (acercándose.) Señor Gil- 
berto? 

Gu. (reparando en. ella.) Dolores! 

Fras. (retirándose un poco.) (Quién será esta señora?) 

Gi. Aqui vos, señora Condesa! 

Fras (Una condesa!) 

Dot. (sonriendo.) Por qué os admirais? Podiais creer 
que tan facilmente me olvidase de vos? De un amigo! 

Fras. (Su amigo!) -, 

DoL. Y sobre tudo, cuando se agita una grave cueaÑon, 
que atañe á su porvenir? 

Eras, (como tranquila.) (Ah! es su protectora!) ' 

Dot. Si hubierais tenido mas coufiariza, me hubieseis 
hecho saber el dia y la bora, señor Gilberto; pero la 
casualidad ha hecho que sea amiga de Le Doyen, 
individuo de la facultad, y en este momento vengo 
de su casa. 

Gui. Hablad, bablad, señora! Se ha fijado mi suerte? 
Sois la mensajera de mi triunfo? 

Dot. Vengo á proporcionaros consuelos! 

Gu. He sido desechado! 

Fuas. (llorando.) (Desechado.) 

Do. Vamos, señor Gilberto, es menester no entriste- 
cerse ni desmayar. Ya vbtendreis un desquite, purque 
en la siguiente oposicion, sereis sin duda mas afor- 
tunado.. 

GiL. (Tener que avergonzarme en su presencia!... Ins- 
pirar piedad, cuando solo quisiera inspirarla amor! ...) 

Dot. Trabajad, perseverad, señor Gilberto, y algun dia 
llegareis... Vuestros amigos pondran ev juego todo su 
favor para ayudaros; 0s proporcionarán votos, Y... 

GiL. (Votos!) 

Dot. Creeis que mo lo haráu por vuestra felicidad? 

GIL. Señora!... 

Do£. Adios, señor Gilberto, adios y... buen ánimo. 

Gi. (contrariado.) Adios, señora! (Dolures se aleja.) 
(On! jamás osaré presentarme ante ella. Esa cruel 
ironía que ha usado!... Su glacial sonrisa!... Cuanto 
sufro, Dios mio! Cuánto sufro! 

Fgas. (Si yo me hubiese atrevido á hablar, no le hubiera 
consolado de esa manera!) 

LarayoLtR. (dentro. ) Viva Bianchon! (sale por el fon= 
do: Gilberto queda anonadado; Frasquita, saca el 
pañuelo.) 


ESCENA VIII. 


Los mismos; LAFAYOLEE, BiancHoN, DeviLLE, GABRIEL 
y Mox un; los estudiantes, vienen de la derecha € izquier- 
da y se dirigen d Lafayolle, para interrogarle.)- 


Esr. 1.2 Cómo... viva Bianchon? 

Lar. Si, viva Bisnchon! El es el elegido. 

Topos. Viva Bianchon! (gritando. ) 

Gui. (ap. con cólera.) El!... Iguorantes!... 

Lar. Caspita! El jurádo ha creido que para un médico, 
es mas útil conocer los remedios que sanan, que no 
los venenos que mantan! 

Bian. Amigos mios, agradezco vuestras felicitaciones; 
es cierto que he sido el mas dichoso, pero os asegura 
que no me, creo el mas digno, (tiende á.Gilberto la 
mano que este loma d su pesar.) 

Lar. Vamos, hijos mios; libemos el triunfo yla derro- 
taen una misma Copa... A casa de Flicoteaux!  :: 
Tobos. (tumultuosamente.) A casa de Elicoteapu lens 

con Lafayolle.) 

Fuas. (ap. enjugándose las lágrimas. ) Y yo á rogar 
pour éll (vase.) 

Bian. (á Gilberto, viendo que se queda.) Cómo! Rebu- 
sas asistir á esta reun.on? Es porque quien demos- 
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+ Ararte altanero con nosotros, ó. porque la encuentras 
demasiadu mudesta para 11? 

Gn. No es eso; pero os lu confieso; no me siento dis- 
puesto á lomar parle en un convite, en que debe 
Seinar la alegria, en el mismo día en que he sufrido 
una derrota (quiere irse.) 

Mor. (deteniéndole.) Vamos, Gilberto. 

Git. Perdonadme, amigos mios; mese figura que solo 
veo en torno mio miradas irónicas y desdeñosas, las 
cuales me recuerdan mi oprobio, 

Bian. Tu oprobio! 

Drv. Entonces, yo que acepto, debía rehusar, porqne 
como tú, he sido rechazado. 

Bian. Sabes, Gilberto, que eso no seria proceder bien? 

Dev. Seria hacernos una injuria! 

GiL. Caballeros, podeis evteuderlo como gusteis. (mo- 
vimiento de Bianchon y de Deviile.) e 

Mou. (tratando de caímarlos.| Señores! .,. 

Gab. (id.) Vales rencilias entre camaradas! 

Mor. Nose hable mas de eso! . 

Gu. Dejadles hablar, Morin, y vos tambien, querido 


Gabriel. ¿Quieren eneontrar: un pretesto para que 


riñamos; y yu, cualquiera que sea aquel, le acepto cun 
todo mi corazon, y les doy mil gracias: porque el que 
me libre de. la vida, me hara el mayor servicio de 
cuantos pudiera desear. 


Mor. (se aproxima.) Gilberto, piensa en tus amigos. 


Gar. (idem, pasando al ogro lado.) Piensa en Dios! 


Gu. (se levánla mas calmado.) Teneis razon! Esta 


conducta no es digaa de um. Deville, cuando consi- 
dero que tú tambien has sido rechazado como yO, 
no me averguenzo de mi derrota; y al considerar que 

“yos, Bianchon, habeis sido el vencedor, me enorgu- 
llece haber sido veucido por un hombre de vuestro 
talentu. (alarga la mano á ambos.) 

Mor. Sea en buen bora! Ae 

Gun. Por. otra parte, tampoco podeis ser mis rivales, 
porque ya no soy médico, » 

Mor. Qué vigo! 

Dev. Cómo! Querrias?... : 

GiL. Mi resolucion está tomada. 33 


Gañ. (4 Deville y á Bianchon.) Vaya, id á designar los: 


puestos que hemos de ocupar, y... dejadle cun nos- 
vtros; al momento vs seguimos. 

Bian. Os comprendo!.. Hasta luego. (Bianchon y De- 
ville por la izquierda, por donde se fueron los otros.) 


ESCENA IX. 
Los mismos, menos DEeviLLE y BIANCHON. 


Mon. Gilberto, te creia hombre de mas valor, de mas 
resolucion, .. 

GiL. Resolucion, valor! Acaso me han faltado cuando 
he desfallecido sobre lus libros, cuando he luchado con 
el sueño en las altas horas de la noche; cuando he 
interrogado á la muerte en los anfiteatros, he tiritado 
en invierno, y abrasalome durante el estio en una 
pobre board:lla? Ah! Entonces veia escritas en el leja- 

no horizonte estas dos palabras: Gloria, fortuna! 

Gan. Y despues de haber vbtenido en tus ensayos triunfo 

sobre triunfo, te desesperas, te revelas á la primer 
contrariedad? e . den 

GiL. Me revelo contra lo que yo donomino una InJus- 
ticia! a 

Mon. Crees tú que Gabriel y yo no hemos sufrido. las 
injusticias de los hombres? 

Gan. O tal vez sus errores. : 

Moa. Recuerda nuestra primera infancia; los tres nact- 
mos en Alenzon, fuimos .vecinos, amigos desde la 


niñez, y ya, sia conocerlo, obedeciamos á una triple 
vocación, : ; 

GabB. Sere abogado! Dijo Morin, hablando de una mane- 
ra harto espiritual, para un niño de doce años, 

Mox. Y tú, tribriel, decias inspirado, seré clérigo, CuUAn- 
do letas a Fenelon... dit ; 4 
Gan. Asi como Gilberto esclamó, «seré médico,» y ya 
fué un botánico bajo el techo paleruo, preguntando á 

las flores los primeros secretos de la ciencia. 

GiL. Ali! Me acuerdo de todo! Aquellas flores, despues 
de estudiar sobre ellas, las desojaba para Colucarlas en 
el azafate del niño de curo Gabriel, quien la- esparcia 
por la iglesia el día de las procesiones de la uclava del 
Señor!... Dulces recuerdos de la infancia!... Jlusiones 
que han desaparecido demasiado pronto, ante la. imá- 
gen de la triste y fia realidad! 6 ES : 

Mox. Triste! Y porqué? Tú eres ya doctor; yo he sido 
recibido como abugado, y Gabriel ha entrado en .el 
seno de la Iglesia. b Ea 

Gas. No tenemos mas que hacer que marchar de frente, 
y cultivar la viña del Señor. a 10 

Mor. Y quién sabe si pasados quince ó viente añós, di- 
rán: ese es el obispo Gabriel, el abogado general Mo- 
rin, el ilustre Doyen de la facultad, Enmque Gilberto? 

Git. Si. Hegaran la fortuna y los honores Cuando la edad 
baya blanqueado mus cabellos, cuando y pudré ser 
amado! : 

Gab. Qué dices? 

Mor. Estás enamorado? 

GiL. Con todo mi corazon. e 

GaB. A pesar de la indulgencia que me prescribe mi 
estado, no sé si debo... (trata de alojarse ) 


-GiL. (deteniéndole.) Ah! quédate: para Morin será esto 


una confianza; para ti mas bien una confesion, 

Mor. Escuchemos, pues. 3 

Gir. (despues de asegurarse de que están solos.) Cuando 
terminadas mis lareas, quise. oprovecharme de unas 
vacaciones, antes de dedicarme de nuevo al estudio, 
y puco satisfecho de los vulgares placeres, me dediqué 
á frecuentar con gusto el Ateneo y el teatro. Una 
tarde, daban la representacion de las Vísperas ' Sici- 
lianas; y durante el entreacto, me ful al vestuario, en 
donde no pude menos de admirar la hermosura de una 
señorita, que se paseaba acompañada de varias perso- 
nas. Mamando por su belleza la general atencion. 
Pasó por alli un amigo, el cual al saludarme me lla- 
mó por mi apellido; al virlo la jóven, se volvió rápi- 
damente para mirarme , con una espresivo que ho 
pude definir, 

Mox. Te conocia, segun eso? 

GiL. Jamás la habia visto. Era de una belleza admira- 
ble! De esa belleza que solo puede encontrarse entre 
las vírgenes de Murillo... y no obstante, mas que ,su 
hermosura, me hirió aquella mirada que me deslumn- 
bró cumno la viva claridad de un relámpago... Me que- 
dé como encantado sobre el mismo sitio, y no le hu- 
biera abandonado, si la multitud no se apresurase 
para recuperar sus puestos en la pl:lea y en los pal. 
cos. Cuando llegué á mi sitio, ella fué la primera per 
sona en que reparé, sin buscarla; estaba apoyada sobre” 
el borde de un palco, y Cusa rara, sus ujos pér= 
mavecian fijos sobre mi... Aquella aguda y penetrante 
mirada, me perseguía constantemente; parecia querer 
interrogarme, y ue ensolvia cómo en un circulo de 
fuego, de tal suerte, que no pudiendo soportarla, me 
vi precisado á volver la cabeza. 

Mon. (festivo.) Era una muger que se hnbia enamórado 
de tl; una pasion repentina; le aquí todo. . 

Gin. Aguardé cun Iimpaciencia á que lerminase el es- 
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=  pectáculo; por fin bajó el telon, y me lancé apresurado 
para buscar aquella mirada, que al mismo tiempo 
bota; mas un lujoso carruage acababa de abrirse y cer- 
rarse, y dos magnificos caballos alejaron velozmente 
de allíá mí primer sueño, mi primer amor! 

Mos. Y luego?... ' 

Giu. Trascurrieron algunos meses, y perdí la esperanza 
de volver á éncontrar á mi bella desconocida; cuando 
una, mañana fui llamado para asistirá un dependiente 
de un palacio situado en la calle de Santo Domingo. 

¿Se Urataba de hacer una dificil y peligrosa operacion. 
Tuve acierto, salvé al anciano, y el mayordomo, en 
nombre de su señora, me rogó fuese á recibir las gra- 
cias de,boca de la misma. Bajé de las habitaciones de 


los domésticos, atravesé magnificos salones, y llegué á. 


un gabiuele elegante en el cual ¡me esperaba la Gon- 
desa Dolores. 

GaB. La Condesa Dolores! ' 

GiL. Mi bella desconocida, amigos mios! La mirada de 
fuego, se habia convertido eu tierna y deliciosa sonrt- 
sa, y con voz encantadora, me pidió que nu olvidase 

,€l camino de su palacio. No sé que la respoadí; soto 
recuerdo, que seutí estinguirse mi vida por el escuso de 
la felicidad y del placer. 

Mon. Esa muger está perdida de amor por ti! 

GiL. Algunas vices lo he creido asi. Una vez admitido 
en su intima sociedad, acabó de volverine la cabeza, 
mas auu por sus seductor talento, que por su belleza. 
Llegué á saber que era estrangera, y heredera de un 
gran nombre; que habia venido á Francia pará gozar 
de la independencia que pueden proporcioraria su 
rango y su fortuna; y, finalinente, que libre de tudo 
compromiso era árbitra de elegir, segun, lo dictasen 
su Corazon y su voluntad. Lou creeis, aínigos mios? 


Pues sabed que aun no he osado dirigirla una sula. 


palabra de amor. : 
Gab. (con sencillez.) Pero me parece que siendo con fin 


honesto, no deberiais de hablarla de amor, sino de: 


matrimonio. 


Grip. Yo! Llegar á ser su marido! Ignorais seguramente: 
que ha rebusado veinte partidos; he vido-decir á las: 
personas que cón mas franqueza la tratan, que de nin-: 
gun modo se unirá con un hombre , al inenos que no. 


posea una fortuna igual á la suya. Tieue de renta cin- 
cuenta mil libras. 


Mor. y tab. Cincuenta mil! AU i 


GiL. Ya conuceis que si espero á hacer fortuna por la: 


medicina, puedo renunciar á poseerla. * 


Gab. (le toma de la mano.) Gilberto, me alarmas... Cui-: 


da de ti!... 
GiL. Silencio, amigos mios; que no se traslúuzca una pa- 
labra de cuanto hemos hablado. 
Mor. Vive traoquilo; seremos discretos! 
ESCENA IX. 


Dichos , Juan. 


Juan. (con el sombrero en la mano dirigiéndose a los 


bres.) Quien de vosotros es el ductor Gilberto? 

GiL. Yosoy. 

Juan. He estado en vuestra casa, y me han dicho que 
os hallaria aqui. 

GiL. Quién os envía? 


Juan. Uno de mis amosse halla enfermo, y su hermano 
os ruega que paseisá su casa..... (le entrega una 


carta.) 
Gan. Ya lo ves; el cielo no te desampara. 
Mor. He aqui un principio de clientela. 


GuL. (con amargura.) Si! Porque no habrán encontrado | 


Ñ 
- 
o 
o 


en casa á su médico de moda... ó porque no querrán 
pagar mucho. (enseña d Morín y á Gabriel la carta.) 
Cuando yo os lo digo!... Mirad! Son dos camaradas 
mios, pobres abogados, que podrán mantener un Cria» 
do, perú nomas; he aquí por qué me prefieren; pero... 
no voy; me quedo cun vosulros.—., o 
Gas. (que ha tomado la carta de manos de Morin.) 
¿Qué estás diciendo? Pobres! Egnoras lo que han here- 
dado. esos pobres? Son ricos, riquísimos... tienen una 
soberbia fortuna! :- . sl 
Gu. (Una fortuna!) A 
Juan. Señor doctor, el carruage os espera en la- esquina 
de esa calle. . 
'GiL. (Un carruage!) (allo.) Señores, comenzad'á:co- 
er sin esperarme. Volveré pronto. (4 Juan.) Yá Os 
sigu. is: 
Mow. (Ah! El coche le ha decidido.) 
Gas. Vamos á la mesa. 
Gi. Y yu á casa de los hermanos Didier. ' 
Mor. Hosta luego, Gilberto. 


FIN DEL. PRIMER CUADRO. 
. CUADRO SEGUNDO, 


LOS DOS HERMANOS. 


Rico salon de la casa de los hermanos Didier. —Puerta 
al fondo y dos lateralés.—A la izquierda una chimenea 
¿Cpuendida., cuya coruisa está ricamente guarnecida.— 
Delante un velador, y sobre él una escribania.—A Í2- 
quierda y derecha camapés con un sillon inmediato al 
último de aquellos. —siilones. —Mucblaje suntuoso. — 


ESCENA PRIMERA. 
Aucusto, HiróLITO, 


Ñ 


«(Al levantar el telon, está Hipóllto dormido sobre el 
'camapé de la izquierda. — Augusto está sentado, ea un 
sillon observándole eun tierua solicitud.) 


Av6. Duerme! .. CGuidaré de no. desvelarlo, porque el. 
sueño es un beneficio que Dios proporciona al augus- 
tiado, enfermo. Qué cruel, qué terrible suplicio debe 
ser, el considerar uno mismo, que d los veinte y ciuco 
años van estinguiéndose los recursos de la vida! 

Hip... (soñando:) Augusto!... Augustol >... 

Aus. (se levanta.) Ha pronunciado mi nombre! Hasta 
durante el sueño, soy su primer pensamiento!... Nos 
amamos tanto! Ab! Nada faltaria a nuestra fraternal 
amistad, á nuestra dicha, si- la riqueza padiera dar la 
salud! (pasa con precaucion, y se coloca entre Hipó- 
lito. y la chimenea. y reanima el fuego de esta con el 
mayor cuidado para no hacer ruido.) de 

Hir. ¡soñando, pero con mal agitacion ) Luisa! (al oir 
este nombre, se vuelve rapidamente Augusto, y mirad á 
su hermano.) Luisa! : $ 

Áuv6. Luisa!... Qué dirá? , 

Hip. Alejad, alejud €sa muger! (soñando siempre.) 


Ava Ah! El sueño le recuerda el vbjeto que ama, y el 


que aborrece. Su hermano y Luisa. (dice esto con 
¿Aristeza.) dE y 


ESCENA Il. 
Los mismos, Luisa. 


Lor. (entreabriendo la puerta con precaucion.) Puedo 


entrar? . 

Ava. Chust!... Está descansando. (mientras Luisa abre 
y cierra la puerta, dice ap.) (Pobre Luisa! Meálegto 
de que no haya cido lo que mi hermano “acaba dé de- 
cir: lá hubiese afligido.) => + 2 
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Lo». (se aproxima de puntillas, en tanto que Augusto la 
conduce d la derecha de la escena, y dice dá media voz.) 
Cómo está hoy? e 

At. (tambien dá media voz.) La noche ba: sido muy 
agitada; ba padecido mas que de ordinario, 

Lor. Y eso que haber velado sin apartaros de él! 

AuG. No! No ba querido que me avisasen. Lo'he sabido 
por Juan esta mañana, cuando: vine á aquí. Hermano 
'carmose! Teme aligirme, y quiera evitarme lodo 
disgusto. 

Lui. (mostrándole un ramo que trae en la mano. 7 To- 
mad? Cuando despierte, le doreis” estas Mores; sé que 


le gusián mucho, y las he cojido yo msma-pára él.. 
(pasa delante de Augusto y las coloca: sobre el vela- 


dor;) 


Aud. Quiero dejarte que disfrutes el placér de ofrecér= 


selas, 

Lvl. Qué bueno sois; 

Aucs. ¡tomándola las manos, 
derecha: sobre el cojsumén)! Querida Luisa!... ab! Si 
fuera posible que yO redoblase el amor que te “profe- 
50, Seria por la cariñosa solicitud que demuestras há= 


cia mi hermano, la: Cual Le inspira tantas “atenciones | 


y los mas delicados pensamientos. 


Lur. (con sencillez.) Nada hay mas natural: Por vos | 


“abaudoné mi pais natal, mis parientes... Qué me'res- 
ta en el mundo? A quién deby dedicar mis afectuosos 


“«¿euidados? No sois vos y vuestro hermano mi úbica fa- 


milia? 


AuG. (con efusion,) Si, es verdad... Y podré confesár- ' 
telo, Luisa mia? Cuanto masaislada te contemplo sobre : 
la terra, mas responsable de: tu felicidad me creo; / 
mas acrece la voluntad de cumplir contigo y recom- | 


pensar lus inmensos sacrificios de que te. soy deudor. 
Lur. (señalando a Hipótito.) Silencio! ... 


con asombro; y despues que muestva haber ordenado 

"sus ideas, se vuelve hácia Augusto y le hace una señal 

con la cabeza.) > 

Hur. (sonriendo ) Buenos dias, hermano: mio. (le tiende 
la mano. y Buenñus dias, “Augusto; y el doctor Gilber- 
to, ha Jedao? 

AvG. Aun no; pero creo no tardará, porque va á dar la 
una, y ya conoces su exactitud. 

Hur. Es cierto. Los cuidados que me prodiga, son mas 
propios de un verdadero amigo, 
Ha pasado un mes, desde que anudamos nuestras anti- 

guas' relaciones, y rara vez se ha separado de mi; me 
ha dedicado todo aquel tiempo que le dejan libre sus 
enfermos y el estudio. Me trata con un ps tan 
obsequioso!.... 

Acá. Le estoy en estremo reconocido, Gilberto ejerté 
su profesion con verdadero amor, con entusiasmo? ..., 
Fué una feliz inspiracion el recurrir á él; estoy seguro 


> 


de que le deberemos tu curacion. (se sienta junto d 


su hermano ) 

Hir. (con sonrisa melancólica: ) Mi. curacion! Hay ma- 
les que los hombres sulo pueden atemperar,'porque: sa 
curación á Dios solamente se reserva! 

Aus. (mirando 4 Luisa, que en este: momento eleva al 
cielo los ojos, juntando las manos.) Y crees que nadie 
alzará sus plegárias al cielo, para'que te devuelva: la 
salud, y te conserve á to hermano y álas personas que 
te aman? Tu sanarás, mi querido Hipólito; dá féá 
mis presentimientos y... entonces nada faltará'á come 


y. haciéndola sentar d su | - 


Vuestro her= ' 
mato se despierta! (tomándole por la mano y hacién- 
dole levantar.) Aprouximaos, Augasto; á vos pertenece | 
su primera mirada, y no quiero usurpárosla. (se-coloca | 
detrás. del camapé en ¡que esta Hipólito; este sedes. ' 
pierta poco d poco, recorre con:la vista su alrededor | 


que de un médico. | 


pletar nuestra felicidad. (al decir: estas últimas pala- 
bras, coge de la mano d Hipólito.) 


Hi. Nuestra felicidad!;.. En fin, Dios escuche tus vo- 


tos... y sea cumplida su voluntad. 

Auc. Pero. prométeme no -entrislecerte., porque si 10 

- agrawarás tus dolencias. 

Hip. Tienes rázom... haré cuanto me sea dable por me- 
recer tu confianza. (el reló dá la una.) Oyes? La una 
ha dado, y Giiberto no viene. (Augusto va hacia el 
fondo.) 

Lot. (inclinándose hácia Hi; ¡ólilo. ) Deseais mucho 
verle? ) ; 
Hir. (levantándose y estremeciéndose d su pesar.) Lui- 

sa... estabals aqgui'... Juuto á mi? : 

Lu1. Creeis que no pienso en vos? Ved esas rosas. a 
las primeras de la estación, y tengo el gusto de ofre- 
céroslas. 

At6. (tomando el ramillete con violencia.) Gracias, gra- 
ctas, señorita... agradezco tanta atencion! (al decir 
esto se aleja de ella y pasa ála derecha.) 

Hip, (volviéndy al medio de la escena.) De qué modo 
dices eso, hermano mio! Tus gracias, parecen Imas 
bien reproche. 

Lur. (yendo hácia Augusto.) Vamos, tratais de reñir? 
No es muy. propio de un enfermo la impaciencia? El 
retardo del doctor escita la suya. (pasa entre los dos 
hermanos.) No os atormenteis mas; ya llegará ese 
-. ductor tan deseado; y yo.voy á apresurar su ¡vebigla, 
enviando Juan para que le busque. 

Hip. No, no... es inútil, señorita. 

Lor. Al contrario; creo que conviene acelerar su llegada, 
estando él aqui, pensareis menos en él y un poco mas 
en Nosotros. $1 

Aus. Querida Luisa!.. qué interés tomas! 

Lur. Decid mas bien, qué. egoismo. (bajando la voz») 

. No es preciso. que me haga amar? (alto.) Vuelvo al 

instante. (sale apresurada. por el fondo.) 


10% ESCENA 111. 
AUGUSTO , HiróLITO- 


Ava. (ap. mirando d Luisa, en tanto que esta se aleja. ai 
No hay duda... su corazon adivina la prevencion de 
Hipólito... Evitémosle el disgusto de convencerse... 
y puesto que la ocasion se presenta... á 

Hip. (se sienta sobre el camapé de la derecha.) Vamos, 
Augusto, que tienes? Me parece que estas distraido, 
preocupado... 

Acá. En efecto; y si deseas saber la causa, te diré que» 

_rido Hipólito, que estoy poco satisfecho de ti. 

Hip. (yendo hacia el con inquietud.) Es posible! Qué re- 
reproche puedes dirigirme? Acaso he dejado de Ser 
para li el mas lierno y “el mas interesado hermano? 

Aug. A Dios gracias, nuestra mútua amistad se balla al 
abrigo de toda sospecha. Pero no se trata de mien es 
te momento. 

Hur. Pues. de, quién? 

Ava. Hipólito, adivino los escrúpulos de tu conciencia! 

Hip. Qué quieres decir? 

AUG. Que¡conviene quemires sin prevencion la Persona 
de Luisa en esta casa. 

Hur. (con embarazo.) Pero auión ha podido hacer que 
suponga?... 

Auca. No ha sido hoy la primera vez que lo be notado: 
mas. de una, desgraciadamente, he. tenido «la ocasion 
de convencerme. 

Hip. Pues te aseguro, Augusto, que te equivocas. 

Ava. No, no: si mis observaciones pudieran engañarme, 
tu sueño me las hubiese aclarado... 
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Hip. He hablado de Euisal,.- Delante de le. Durante 
mi sueño!... 

AUG. Y tampaco han podido engañarme. los sentimientos 
de repulsion que la pobre niña te inspira. a 

Hip. (reponiéndose y de,pues de una pausa.) Pues bien.., 
si... es posible... pero no debe causarle estraieza... 
conoces mis principios religiosos. Al fin, una joven 
seducida... vive: con mi her mano ante mis ojus, en 
mi misma Casa... 

Aus. Cuando volví de Bretaña, ví que la acogiste con 
benevoiencia ó, mejor dicho, con amistad: pero des- 
pues han cambiado completamente tus Manetas... 
“Cualquiera diria que Luisa te contraría, te dis- 
gusta, y que sia cesar buscas prelesto para evitar su 
presencia. 

Hip. (pasa dá la izquierda. ) Si, sin duda... Tal es, en 
efecto. mi deseo! 

Ava. Pero, por qué?... Por qué? 

Hip. ¿con energia ) Por qué!... Porque no puedo tole- 
rar Lal desórden,+.. semejante escandalo! 

Ave. Hipólito, hermano mio... calla! Te lo suplico, hela 

aqui! 


ESCENA 1V. 
Los mismos, Luisa con precipilacion. 


Lor. Buenas nuevas, buenas nuevas! Ya llega el doc- 
tor; Juan acaba de decirme le ha visto al principio de 
la calle, y que se dirige hácia aqui. (Augusto vuelve 
á ir hácia el fondo.) 

Hir. En fio... ya lega! 

Lo1. Y vos estais contento, no es asi? 

Hir. Ob!... si, sin duda... gracias! 

Lur. Me alegro, y os dejo. 

Auc. Cómo! vais á abandonarnos, Luisa? 

Lur. 
llegar á aqui? «No debo dejarme ver de vuestros ami- 
gos , hasta el dia en que sea vuestra esposa.» 
(con viveza.) Ya llega! á DIOS A Dios! (sale por 
la purrta derecha.) 

Auc. (ap.) Si... Hipólito tiene razon. Esta posicion es 
intolerable y... es menester que concluya. 


ESCENA Y. 
HiróLITO, GILBERTO, AUGUSTO. 


Ava. (á Gilberto.) Llegad, querido mio, se os esperaba 
con impaciencia, A 

Hip. (apresuradamente.) Buenos dias, doctor. 

-GiL. (con alegria, despues de haber colocado al sombre- 
ro sobre una silla.) Qué tal, enfermo, cómo nos en- 
contramos huy? Estamos mas tranquilos, mas razo- 
nables? 

Auca. No mucho. 

GiL. De veras? 

Auca. Hipólito se atormenta, se inquieta... 

GiL. (tomando el brazo de Hipólito.) “Veo que vamos á 
reñir, os lo advierto. 

Hur. Augusto exagera mucho... 

GiL. (cogiéndole la mano. ) Hum!... He aqui un pulso 
del cual no estoy satisfecho... Tiene cierta agitacion 
nerviosa... Hobeis tenido algun disgusto? 

Hip. (vivamente.) Yo? No por cierto, 

Auca. Pues yo os digo que sí. 

GiL. (sonriendo. Ola! Misterios con la facultad! Cuida= 
do con ella, porque esto la desagrada y exige que se 
juegue muy limpio... 

Auca. Acabamos de lener una conversacion algo animada, 
respeto de una persuna quele disgusta. 


“sencillamente.) Habeis olvidado lo que os dije al. 


Hi». Augusto! : h 

416. Pero no serenavará; yo pondré órden á todo Y... 
uy pronto; me entiendes, hermano? 

Hip. (Qué querrá decir?) ; 

GIL. Querido mio, no tengo derecho á penetrar vuestros 
secretos, pero retened en vuestra meinoria lu que voy 

á deciros, Es menester rechazar todo pensamiento 
mcladcó | Ico, y ocuparse de placeres y de todo cuanto 
vada tenga que ver con vuestra enfermedad, porque 
SY solu á wi me corresponde de derecho pensar en 
ella. 

Auc. Eso es precisamente lo que sin cesar le repito. 

GiL. Poseeis una fortuna, cuya administracion puede 
proporcionaros Una distracción verdadera. 

AtG. Justamente iba hoy a hablarle de una cosa im- 
portante; de un proyecto, para cuya fonligacaod es ne= 
cesario vuestro voto. 

Hip. Tienes uu proyecto! 

GiL. (va hicia el fondo, se apoya enla chimenea y coge 
un periódico.) Elablad: he arreglado mis asuntos á fin 
de poder consagraros la tarde. >. 

Hip. Y qué proyecto es ese, hermano mio? Ya te escu- 
cho; no Quiero que puedas echarme en cara por mas 
tiempo, que descuido nuestros IMLereses.. 

GiL..Sea en buen hora, ; 

At6G.. Creo haberos vido decir, Gilberto, que el aire 
del campo, convendría muebo ¿ Hipólito? 

GiL. Nada puede serle mas saludable, y sobre Ludo, cuan» 
du se aproxima el buen tiempo. 

Aus. He encontrado ea Auteil una preciosa «casa, que 
le ba de agradar mucho, estoy seguro de ello; el pre- 
Civ está covennido y estendidos 1os contratos en cusa 
de vuestro notario, dus pasos de aqui. 

Gi. (aprozimándose dá Hipólito.) Alli respirareis un 
aire escelente; y si bay lugar para mi, me instalaré 
junto á vos, á fin de no per rder de vista Ruestro lra- 
tamiento médico; en tanto que Augusto permanece 
en Paris siguiendo la carrera de los placeres. 

Ac6. Cómo!.. . Decís que me quedaré en Paris! No, se= 
guiré ani hermano. 

Hir. (Y ella tambien!) 

Aca No pienso abandonarle ni un instante; habismos 
de vivir separados uno de otro? . oh! seria imposible; 
jamas se verificará tal cosa. (al decir esto junto d 84 
hermano, le coge la mano: y sela aprieta con ternu- 
ra ) No es verdad, Hipó!1to? 

Hip. Ah! Jamás. 

AuG. Vamos, estás decidido? 

Hip. Por qué me apuras tanto? 

GIL. Y por qué dudais tauto vos? Es por razon ¿de 
economía?... No conozco hasta dunde llegan vuestros 
Capitales, pero los supongo bastante fuertes para ad- 
quiric una casa de Campo. 

AUG. Yo lo creo! Cuando uno posee de renta veinte y 
cinco mil libras... 

Gti. Unicamente para dos... es muy bella fortuna! 

Ata. Decid para uno solo, porque yo por mi parte, cuen- 
to con otro tanto. 

GiL. (pasando por delrás de Hipólito, y colocándose 
junto á Augusto ) De veras?.. Recibid mi enhorabue- 
na! (separandose de los dos.) (Giucuerta mil libras pa* 
ra los dos!) 

Hur. (mientras va Augusto a tomar el sombrero, que 
estará sobre una consola colocada en el fondo.) (El 
campo! La soledad!... Nuevos motiyos para verla 
sin cesar... Ob, no!... Nunca!) 

AuUG. (volviendo. ) Vamos... te dejo con el doctor, y voy 
en casa del notario. el 

Hair. Pero, Augusto... via 
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Ara. Quieres dilatarlo aun? Pues yo trato de que 
concluyamos huy; y una vez terminado este asunto, 
Me resta olr0... 

Hir. Otro aun?... 

Aus. Una sorpresa que quiero darte; respondo de que 
me la agradecerás. Hasta la vista, Gilberto: hasta 
luego, hermano mio. (sale por el fondo.) 


ESCENA VI. 


GiLBeaTO, HieóLito; Gilberto, que ha conducido d 

Augusto hasta la puerta, se detiene un momento en él 

centro del leatro, mientras que Hipólito vá d sentarse al 

Principio de la escena, d la derecha; toma este el ramo 
de rosas y le contempla enayenado.) 


GIL. (como reflexionando.) «(Cincuenta mil: libras de 
renta!) > 

Hip. (Estas flores son cuanto obtendré de ella!) 

GIL. Pero esta amistad Lan viva, tan poderosa... entre 
dos hermanos... Cómo podrá vencerse? (se acerca 
de pronto 4 Hipólito.) Vamos, querido amígo, es- 
perimentais mas alegría? (Hipólito oculta el ramo en 
el seno; (Gilberto lo observa.) Qué ocultais? 

Hip. (volviéndose huicia él, dice tristemente.) Doctor... 
Para mi uo puede haber alegria en este mundo. 

GIL. Qué idea! 

Hir. En vano tratais de engañarme, afectando una 
confianza que no teneis; estuy seguro de ello. Contais 
con mijuventud, girais sobre los infinitos recursos 
que tiene la naturaleza... Husion!... Solamente ilu- 
sion!... Siento combatir en mi, á un enemigo, que 
concluirá por triunfar de los esfuerzos del arte y de 
la amistad. 

Gn. (que mientras ha estado hablando Hipólito ha 
fijado sobre este una mirada penetrante.) Hipólito! 
Esta es la vez primera que me hablais de este mo- 
do... Por qué desmayais así? : 

Hip. No me iuterrogueis, (alberto; no me pregunteis 
nada. 

GiL. Hace seis semanas, poco menos, que estais confiado 
á mis cuidados: he puesto en juego recursos eficaces, 
ó mas bien, infalibles, y no obstante, debo confesarlo, 
ño han producido sino muy débiles resultados. 

Hir. Bien sabia yu que era mortal mi dolencia! 

GiL. Así lo he creido... lo crei basta hace un ins- 
tanle..... 

Hip. Cielos! Qué decis? 

Git: Que mi conviccion: ha cambiado repentinamente; 
digo, que en vos, Hipólito, es el alma quien mata al 
cuerpo. 

Hip. Mas como podeis conocer... 

GiL. Escuchadime, amigo mio; lo negariais en vano; es 


cierto que una cruel melancolia, una pena mortal os 


abrasa y vá minaudo vuestro cuerpo? 

Hip. (con sorda voz.) Si, es verdad! S 

GiL. Pues bien, pensad en vuestro hermano, en vuestro 
porvenir tan alhagúeño, y tan rico de esperanzas... Si 
quereis sanar, vuestro médico debe conocer en toda 
su estension, las heridas del alma. 

Hip. Ah! Gilberto! Vos, entregado á los estudios y á¿la 
ciencia, tal vez no me comprenderiais. 

GiL. Qué sabemos? Bajo un esterior frio y severo, pue- 
de ocultarse un alma de fuego. 

Hur. Doctor... Habeis arado alguna vez? 

GL, Si be amado!... Amo aun, y... con delirio!. 

[tre. Entonces... escuchadme. (se sinta sobre el cama- 
pé de la derecha; Gilberto le sigue, y se sienta en el 
sillon que estú al lado de aquel.) Oslo, diré todo, 
uíiberto; si, tudo menos un-nombre. Ya comprendeis 


que mi amor es culpable, cuando rehuso nombrar el 
objeto á quien le dedico.  * 

GiL. Pobre amigo mio! 

Hip. Cómo ha nacido este amor en mi corazon? —No; 
puedo esplicármelo á mi mismo, si no atribuyéudolo á 
cierta fatalidad que debia impulsarme hácia mi ruina; 
porque cuando ví á esta muger por la vez primera, á 
penas se, ni me pareció que su hermosura merecia uba 
mirada; y hoy ¿cupa todos mis pensamientos, El 
sonido de su voz, que ahora me hace estremecer, 


- me pareció entonces desprovisto de encanto... La 


veia sin placer, me separaba de ella sin disgusto... 
en una palabra, me era de todo punto indiferente. 
Pero un dia... Jamas lo olvidaré, estaba en este mismo 
salon... alli... delante de mi, ocupada en... (se delie- 
ne y repone.) en contemplar á otra persona. Súbita- 
mente me sentí herido de uno de esos espasmos de 
que muchas veces soy víctima; perdí el conocimiento, 
y cuando volvíen mí, juzgué que en mi mano caia 
fuego, y... eran las lágrimas que se desprendian de 
sus ojos, en tanto que prosternada á mis piés, pedia 
al cielo me volviese á la vida. Se apudera de mi en- 
tonces una especie de vértigo,—me levauto con la 
mayor exaltación, yal dirigirme para estrecharla entre 
mis brazos y decirla. Yo te amo!... Senti que una 
imperiosa voz resonaba en el fondo de mi corazon y 
me gritaba; «vas á cometer un crímen!...» Volví á 
caer, con la frente inundada de un frio sudor, y un 
momento despues la ví alejarse en brazos del: que 
ama; cuando se cerró la puerta, cuando me encontré 
solo, conocí que un funesto amor se habia apode- 
rado de tudo mi ser; me sentí poseido de los celos! 

Gi. (interesado vivamente, se levanta y se coloca mas 
cerca de él.) Y despues?... : 

Hip. Qué podré deciros? Seria preciso contaros las an- 
gustias que he esperimentado cuando la he vuelto á 
ver; mis remordimientos, los 4ccesos de desesperación 
que he tenido que sofucar eo mi pecho?... 

GiL. Pero estando débil y enfermo, debe despedazaros 
semejante lucha. 7 

Hip. Hé aqui mí vida de tres meses á esla parte;; si 
creeis que posee la ciencia armas contra lamañas mIse- 
rias, si existen bálsamos bastante poderosos para 
ca]mar tan horribles sufrimientos, llamad en vuestro 
auxilio todos los recursos del arte; curadme de -esta 
fatal pasion, que terminará por arrancarme la vida. 

Gir. (se levanta.) (Quién será esta muger?) 

Hir. Nada me decís? 

Giu. Una sola palabra puedo contestaros; valor! 

Hip. No me abandonareis nunca? 

GiL. Nunca. 

Hip. (tomándole las manos.) Oh Gilberto! A vos ded, 
co mi amistad... mi fortuna! TA 

GiL. Son dos tesoros... Cuando uno solo me seria sufi-- 
ciente! 

Hur. Os comprendo, amigo generoso! 

Aus. (fuera.) Venid, venid conmigo. 

Hip. (con viveza.) Mi hermano viene... Tened presen- 
te, que solo vos conocels mi secreto. 

GiL. (Quién será esta muger?) 


ESCENA VII. 


Los mismos, Accusto , Un Notario, que frae bajo del 
brazo un cartapacio lleno de papeles. ' 


a 


Ava. (entrando.) Aqui teneis al notario, que trae esten- 
dido el contrato de que te be hablado. 

Nor. (yendo hacía el velador y sacando el contrato.) Es- 
te caballero deseará oir la lectura?.. 
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Hir. Es inútil; y puesto que mi hermano lo ha arregla 


do todo, no tengo otra cosa que hacer que firmarle, 
(el notario coloca el contrato sobre el velador, é Hipó- 
lito va á alli, se sienta y firma.) 

AUG. Gracias á Dios! (á Guberto.) Amigo mio, debo 
contar este día como uno de los mas felices de mi 
vida! 

GuL. (Qué querrá decir?) 

Hir. Está ya todo? 

Nor. Si señor. 

Ava. Os ruego termineis las últimas formalidades , y... 
hasta la vista. (sale el notario.) Y dentro de algunos 
días, partiremos en familia. 

Hip. En familia... 

Auc. Doctor, sois nuestro mejor amigo, y nada quiero 
ocultaros. Ya sabeis que poseemos algunas tierras en 
la Bretaña, y que en el pasado otoño, fui á ver el es- 
tado en que estaban. 

GiL. En efecto, lo recuerdo. 

Ava. Pues bien, alii descubri, en una pequeña heredad, 

yendo de caza, una jóven encantadora. Algunos favo- 

* res hechos á sus deudos , me condujeron al punto de 
poder apreciar lo elevado de su corazon. Muy pronto 
se convirtió en amor profundo y sincero el sencillo 
interés que Luisa habia sabido inspirarime. Cuando á 
principios del invierno volvi 4 Paris, la presenté á mi 
hermano, diciéndole: «Ella y 14; hé aquí de hoy en 
adelante mis dos únicas afecciones.» 

Gu. (con cierta inquietud.) Vamos:.. acabad! 

Au. Desde entonces, habita Luisa en esta casa, junto á 
nosotros. ; 

GiL. Junto á vosotros! 

Auca. Por deferencia hácia mi hermano, cuya rigidez de 
principios conoceis, y por consideracion á Luisa, la 
he ocultado hasta ahora de la vista de tudos; pero 
este cuidado cesará muy pronto, porque en estos dias 
será Lnisa mi esposa. 

Hip. (Su esposa!) 

Giz. (Un matrimonio... Un nuevo obstáculo!) 


Auc. Vamoa... No me felicitas, Hipólito? (asustado.) 


Dios mio! Observad, Gilberto, mi hermano se pone 
malo! (Hipólito vacila y concluye por caer desmaya- 
do sobre un sillon.) 

GiL. Pronto... pronto!.. Llamad! (en tanto que Augus- 
to llama y prepara un vaso de agua azucarada ,.se 
acerca (silberto 4 Hipólito, y desabrochándole el ves- 
tido, encuentra las rosas que aquel habia ocultado.) 
Qué veo! Un ramo! : 

Aus. Y bien?... 

GiL. No es nada... Un descubrimiento... El respirar es- 
tas floresque tenia guardadas, le habrá. trastornado 
la cabeza. 

Auca. Esas flores!.... Ah!.... Si, son las que le ha dado 
Luisa! 

GiL. (Luisa!.... Ella es la amada de Hipólito!) (entra 
Juan.) 

AUG. Pobre hermano mio! 

Gu, No tengais cuidado, no corre ningun riesgo. (d 
Juan.) Haced que aspire vuestro amo estas sales. 
(acercándose d Augusto.) Augusto... Amais á vuestro 
hermano, no es cierto? 

Auc. Daria por él mi vida! 

GiL. Entonces, seguidme; es preciso que os hable. 

AUG6. Pero... 

GiL. Venid, venid. (diciendo esto, lleva consigo d Au- 
gusto, y salen ambos por el fondo. En el mismo ins- 
tante entra Luisa por la derecha.) 


ESCENA VIII. 
HiróL1TO, Luisa, JUAN. 


Lur. Dios mio! Qué ha sido esto?... Hipólito! (corre á 
él y le coge las manos.) 
Juan. El ductor ha dicho 

ligro, 
Lor. En efecto, ya vuelve en sí. 
JUAN. Mi buen señor!... 
Hip. (entreabriendo los ojos.) Luisa! (se levanta rápi- 
damente y Juan le sostiene.) Vos... vos junto á mil... 
Lur. (con dulzura.) Os sentís mejor? 
Hir. (sin responderla.) Dónde está Gilberto?... Y mi 
hermano?... ; 


Lur. No sé... Ah!... El es... hélé alli. 


ESCENA IX. 
Los mismos, AUGUSTO. 


que no corre ningun pe- 


Ava. (vuelve. pilido, con la vista estraviada, se coloca 
entre Luisa y su hermano, cogiendo violentamente á 
aquella por la mano y separandola con violencia.) 
liste o es vuestro sitio... salid. 

Lur. Dios mio! Qué teneis, Augusto? 

Au. Salid, Luisa; salid os digo! (Luisa, temblando, 
sale por la derecha; Juan sale por el lado opuesto.) 


ESCENA X. 
HiróLITO, AuGusTO, despues GILBERTO. 


Hip. (que ha observado el anterior juego escénico con 
susto y sorpresa.) Augusto... hermano mio... A qué 
viene ese furor? 4 

Auc. (tratando de contenerse.) Y tú me lo preguntas? 
Cuando ves en mi mano este ramo, que tenlas ocul- 
to... si, oculto, oculto sobre lu curazon. 

Ar?. (Gran Dios!) ' 
AUG. Tú me lo preguntas, cuando Luisa... la que yo 
amo... la que ibaá Lomar por esposa... . 

Hur. Prosigue. e 

Ava. Tula amas, desgraciado! (con fuerza.) La amas! 

Hip. Ah! (se arroja sobre el sofá y ocnlta'la cabeza 
entre las manos; aparece (Gilberto por el fundo.) 

Auca. (despues de una pequeña pausa, dice con voz alte- 
rada por.la emocion ) Jamás olvidaré que eres mi 
hermano!:.. No me desentenderé de la afeccion que 
existia entre nosotros, y que cosa alguna debia ha= 
berla turbado, pero... no te volveré á ver. 

Mir. Dios mio!... Qué es lo que dices? 

AuG. Esa casa á dónde debiamos- haber partido juntos, 
en la cual me prometía tanta felicidad... cerca de tl... 
será para tí solo. 

Hip. Solo! 

GiL. (Separados!) 

AuG. A Dios! y 

Hir. Augusto! 

Au6. (con fuerza.) Déjame... Déjame! (sale por la de- 
recha. Gilberto mira 4 Hipólito que queda llorando 
en el primer término de la escena; se aproxima lenía- 
mente y se detiene en medio del teatro.) 

Gir. (con frialdad.) (Entretanto este me pertenece.) 


FIN DEL CUADRO SEGUNDO. 
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CUADRO TERCERO. 
EN CASA DE GILBERTO. 


Un gabinete de estudio, cuya entrada principal es por 
el fondo.—A la izquierda, uva puerta que-dá á una, es- 


calera interior.—Al lado opuesto de la puerta del fondo, > 


una ventava.—A la derecha de la misma puerta una bi- 
blioteca; delante un tocador Con su espejo. —Encima, 
diversos libros y una caja que figura un botiquin.— 
Muchos frascos y pomosa la izquierda.—Un armario 
con cristales lleno de objetos de estudio , aparatus de 
química, redomitas, etc. sobre el bufete una lámpara 
ardiendo aun, algunos libros, redomitas y escribania.— 
En el medio de la escena hay una silla, y subre ella al- 


gunos libros abiertos, otros en el suely, —Sobre otra silla - 


á la derecha, y en el principio, la corbata, chaleco y ves- 
tido de Gilberto, todo culocado con el mayor desórden, 


ESCENA PRIMERA. 


GILBERTO; al levantar el telon, está sentado en un sillon 

Junto al bufete de frente al público; se conoce que ha 

trabajado parte de la noche, y tiene en la mano una 

redomilla llena de una sustancia blanca, que observa 
con grande atencion. Empieza d amanecer. 


Todas mis investigaciones, todas mis esperiencias me dan 
el mismo resultado. (se levanta y vá al principio de 
la escena sin dejar la 1redomilla.) Acis) este veneno 
es el único tal vez, que no deja señal en los órganos 
á los cuales ataca. Si; pero quién podrá asegurar, 
que los efectos que produce en los animales, serán 


los mismos que en un casa produciria en los hom-' 


bres?... Todos los datos lo hacen presumir asi; pero la 
prueba... la prueba!... En ninguna parte la encuentro! 
Vamos... no desmayemos: hay muchos hombres que 
durante la mitad de su vida, estan buscando un secre- 
to, que luego llega á enriquecerles en una hora! Bus- 
quemos, pues: acaso se me haya escapado alguna im- 
portante observacion, algun indicio precioso! (va hácia 
el tocador y coje un libro, y vuelve ojedudole.) Busque- 
mos... Busquemos con perseverancia; y si nos avomele 
la desanimacion, pensemos en ella! Eu Dolores, á quien 
no he visto despues de la malhadada oposicion. Acaso 
po piense en mi; tal vez habrá olvidado á los que son 
maltratados por el destino! (permanece con los ojos fi- 
jos sobre el libro. 


ESCENA II. 


GiLbEsTO, FrasquiTa; llama suavemente dá la puerta 
de la izquierda; este ruido hace estremccer involuntaria- 
mente d Gilberto. 


Gir... Quién es? * Ñ 

Fras. (fuera.) Soy yo; puedo entrar? 

GiL. Si, enlrad. 

Exas. (abre la puerta, y aparece Trae un canastillito 
y una botella de leche, vá hacia el tocador, coloca so- 
bre el los objetos que trae consigo, se quila su chal, 
lo pone sobre una silla, mientras dice las palabras 
que siguen.) He visto puesta la llave en la puerta de 
la escalera escusada; y héme aqui. Buenos dias, señor 
Gilberto. : 

Gi. (sin alterarse.) Buenos dias, querida niña. 

Fras. (aproximándose al bufete.) Aun arde la lámpa- 
ra?... Estoy segura de que habeis pasado la noche 
wabajando. p 

Gu. Y no faltaria á la verdad, si os dijera que no; me 
be levantado antes de amanecer. 

Fuas. (pasa por detrás de Grilberto, y apaga la lám- 
para.) Dios mio! Vaisá dostruiros vos mismo. 


GiL. Por estudiar, nadie se mala, querida Frasquita, 
y la vida de un médico es un estudio continuado. 

Fras. (pone la lamparilla sobre el tocador.) Y yo os 
pregunto ahora, qué os queda que estudiar siendo 
doctor? 

GiL. (sonriendo.) Pobre niña! (tomándola la mano.) 
Sus muy buena, Frasquita, y celebro el ser vuestro 
vecino, 

Fras. (con alegria.) De veras?... Os ocurre alguna vez 
la idea de pensar en mí? 

GIL Sin duda alguna. 

Eras. (conmovida.) Ah! Eso es muy digno de estimarse, 
teniendo vos tantos objeLos que ocupen vuestro pen- 

“ samiento... Es verdad que por uno mas Ó menos!... 

GiL. (yendo hácia el tocador.) Y qué venis á hacer por 
aquí, Frasquita? : 

Eras. (arreglando los muebles.) Vaya! Vengo como to- 
dos los dias, a dar un vistazo á vuestros muebles, y 
á poner. en vuestra habitacion un poco de orden... 
Estos porteros cumplen con su obligacion tan á la 
ligera!.., 

Gu. (yendo á la mesa.) Gracias, Frasquita. 

Enas. Voy á pasar revista á- vuestros vestidos. (cepilla 
el vestido, que está sobre una silla.) ; 

GiL. Pero Frasquita, me averguenzo de proporcionaros 
tantg que trabajar. 

Fras. Esto se hace al instante. 

GIL. Ademas de vuestro trabajo, os quito el tiempo. 

Fxas. Vah! Luego le indemnizo alargando un poco las 
puntadas... Apropósilo... Lomad una carta que el con- 
serge me ha dado para vO3. , 

Gu. (pasa a la derecha.) Ponedla sobre la mesa: ya 
me figuro de quién es. (vá hacia el fondo.) 

Fras. (deteniéndole por el brazo.) Decidme, señor Gil- 
berto, y no me llameis curiosa, que hay en estas 
botellitas? 

Gir. Los venenos mas terribles y peligrosos... No, los 
toqueis, Frasquita; y á este,mucho menos. (designan- 
do la redomita que no ha abandonado nunca.) 

Fras. Y os otreveis á trabajar encima de ellos? 

GiL. Si; me gusta estudiar los eaprichos de la natura- 
leza, la cual hace que una misma sustancia, adminis- 
trada en dósis proporcionadas, pueda dar la salud, ú 
ocasionar uva mucrte instantánea. 

Eras. (Qué asombro!... Y vos hallais tan bellas cosas? 

Gi. (sonriendo.) Oh! Y otras tambien. (coloca las. re- 
domillas en el armario. Llaman fuera.) 

Faas. Sia duda está ehÍ vuestro amigo el señor Augusto; 
voy á abrir. 

GiL. Si. id en buen hora. (Frasquita desaparece por 
el fondo. (Gilberto toma la carta que está. sobre la 
mesa.) Veamos esta carta. (mirando la firma.) Es de 
Hipólito; estaba seguro de que me escribiria.  (leyen- 
do,) «Han pasado dos dias, sin que hayais venido á 
»verme; no olvideis que sufro, y que espero.» No 
pueden pasar sin mi; el uno, por interés de su salud; 
(aparece Augusto.) el olro por el de sus placeres. 

ESCENA III 

Los mismos, Aucusto; durante el principio de esta esce- 

na, toma Frasquila el vestido de (Gilberto y entra por la 

derecha. 

Ata. Creo no haberoshecho esperar... 

Gir. Francamente, aun no os aguardaba. 

Aus. Dispensad, querido Gilberto, que haya adelantado 
la hora dcordada... pero entre amigos nurica se mo- 
lesta. (dejándose caer sobre un sillon.) No puedo mas. 

GiL. Teneis, en efecto, aspecto de estar muy fali- 
gado. 


. 
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Ava. He pasado la noche en la ópera. Asi que abanduné 
el baile, anduve cuatro leguas á caballo; despues quise 
ir á mi casa... pero no me fué posible decidirme. 

GtL. Y pur qué? 

AUG. (triste ) Estoy absolutamente solo... Me asaltan 
allí mil pensamientos angustlosos... El recuerdo de 
mi hermano... el de Luisa... ? 

GtL. (Siempre pensando en ella!) 

Auc. Mi hermano, del que me separé en un acceso de 
celos... muy natural... 

GiL. Ha sido una separacion momentánea... 
pensable. 

Au. Si, sin duda, era imposible que mi hermano y yo 
nos tratásemos sin acritud al vernos... Pero, ab! Esta 
separacion ha traido consigo Otra no menus penosa. Al 
decidir que Luisa, siguieudo vuestro consejo, fuese á 
vivir fuera de casa, he seguido el partido mas cunve- 
niente... 

Gu. Sin contradicion... 

Au6. No obstante, os lo confieso, hay momentos en que 

- me pesa haberle adoptado. 

GIL. Eso no me estraña; la razon y el placer rara vez 
caminan á la par. (se quita la ropa de casa.) Me 
permilireis, no es asi? 

Au. Haced lo que gusteis, 

GiL. Hablad sin embargo, os escucho. (se pone delante 
del espeio para colocarse la corbata.) Deciais que os 
pesaba de vuestro aislamiento? Pero es por la separa- 
gion de esa persona, a la cual supongo que continuais 
viendo. 

AUG. Rara vez! . 

GIL. De veras? E 

Aua. Me fastidio cerca de ella, porque á cada visita que 
la hago, me habla de boda. 

GiL. Vamos, no estais decidido¡á concluir?... 

AUG. Aun dudo. 

GiL. Ah! Tal vez no os falta razon; es asunto que exi- 
ge muchas garantias. (toma el chaleco.) Soy con vos 
dentro de un minuto. 

AUG. (levantándose.) Esperad, Gilberto, es preciso que 
os manifieste por completo el estado de mi corazon. 
Desde el dia en que me revelasteis la pasion de Hipó- 
lito, bé querido lanzarme entre el ruido y la bara- 
hunda del mundo, pero vada me distrae; estoy celoso, 
no solamente de mi hermano, sino tambien de Luisa. 

GiL. De veras? 

Ava. Si, hay instantes en que dudo: de ella, y me digo 
á mi mismo, si se amarian ambos. : . 
GiL. Qué idea! (sale Frasquita y entrega dá Gilberto el 
vestido; y se lleva la ropa de casa.) Gracias, Fras- 

quita, 

AuG. Gilberto, vos sois médico y confidente de Hipóli- 
to... os ha ofrecido un pabellon en su casa de campo, 
que algunas veces habitais; vamos, decid; para Vos na- 
da tendrá oculto... debeis conocer sus pensamientos 
mas intimos... 

GiL. Creo que liene bastante confianza en mi... 

GiL. Y sois tambien mi amigo? 

AUG. Creo que no dudareis. 

Au. Bien... dadme una prueba, hablándome con fran- 
queza; apreciaré mucho mas tener una conviccion, 
aunque cruel, que estar todos los instantes del dia 
poseido de desgarradoras dudas. Si sabeis alguna co- 
sa... decidmela! 

Gr. Amigo mio, no me pregunteis nada, os lo ruego; 
una confianza imprudente, me ha causado un arrepen- 
timiento tan triste como inútil! 

AUG. Esas palabras me lo aclaran todo!' ' 

GiL. Yo no he dicho nada; nada debeis creer. 


pero indis- 


Au. Hablad, Gilberto, en nombre del cielo! Si Euisa 
es culpable, me hareis un verdadero servicio revelán- 
domelo, porque... entonces tendrá término esta cruel 
tortura; sanaré... no la amaré mas: 

GiL. (con incredulidad.) On! 

AuG. Os digo (con fuerza.) que no la amaré mas! 

GiL. (como luchando con el deseo de no hablar.] No, 
no! He formado el próposito de callarme... y me ca- 
lMaré! ' 

Au6. Luisa es culpable; ya no puedo dudarlo! 

GIL. Sois muy cruel, Augusto; obligais á que uno ha- 
ble... pero en fin, toda vez que está de por medio 
vuestra felicidad... nv puedo vacilar... En efecto, 
Luisa no merece vuestro amor... Luisa os engaña. - 

Au6. Una prueba... Una sola pruebati.. 

GIL. Cuando esté seguro de poder contar con. vuestra 
sangre fria, os la daré. be 

Ata. (cae desolado sobre una silla a la derecha.) Oh! 
Dios mio!... Divs mio... Qué de ilusiones perdidas... 
Engañado!... Vendido por Luisa! 

Gu. (con interés afectado.) Me aqui lo que yo trataba 
de evitar!... Prometeis ser fuerte, y al momento ce- 
deis al dolor... á los pesares! 

Au6. (levantándose vivamente.) No! No dejaré que me 
posea una debilidad indigna de mi! Salgamos, amigo 
mio, vámonos! (Frasquita aparece por el fondo con 
el sombrero de Gilberto y el cepillo ) Esto no Lrastor= 
Dará nuestros proyectos, al contrario:,. Quiero buscar 
entre nuevos placeres el olvido de los ingratos á quie- 
nes tanto he amado. 

GiL. (Ya era tiempo!) : : 

Fras. Señor Gilberto, (yendo hacia el.) quereis el som- 
brero? A ; : 

Gr. (tomandole.) Dispensa... 

Fras. Voy á aprovechar vuestra ausencia, para atreglar 
esto un poco... Y si vienen á preguntar por vos, 
diré... Que volvereis cuárido? : . 

GIL. Muy pronto, querida Frasquita, mi buena ama de 
llaves. EZ 

Ave. (impaciente.) Vamos; estais ya, amigo mio? Nece- 
sito salir... tomar el arre... z 

Gi. Vamos pues. 

Ava. (deteniéndole junto á la puerta.) Pero... y la prue- 
ba que me habeis prometido? 

Gi. Vos sufris... 

Au. Es un resto de debilidad... > 

GiL. (despues de una pausa.) Sea!... Os la daré. 

AUG. Hoy? OCÓN 

GiL. Mañana; vámonos! (salen por el fondo.) 


ESCENA IV. 


FRASQUITA. 
Me ha llamado su querida Frasquita; su buena ama 
de llaves; ya estoy engreida porque me ha dicho una 
palabra amistosa. Cuando me cogió la mano, cuando 
me dijo que pensaba algunas veces en mi... estaba 
tan conmovida, tan trémula .. (se sienta pensativa.) 
Ah! Dios mio! No hay duda, yo le amo! No podía ser 
menos... Ha sido tan bueno con mi'madre!... Que ha 
heredado todo el cariño que yo la tenia; pero... no es 
del mismo género este cariño. El amor filial nada tie- 
ne de triste, celoso, desgratiado, y... con este que 
siento, estoy triste, celoso, y me creo desgraciada. 
Por la tarde, cuandoestoy trabajando en mi pobre 
botrardilla, me digo á mi misma: «A dónde te condu= 
cirá este amor, pobre niña? El señor Gilberto llegará 
á ser célebre, rico... 1ú nunca serás otra cosa qUe 
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una pobre costurera. Es preciso olvidarle!» Me entre- 
go al reposo, jurando tener valor; pero cuando por la 
mañana paso por esa puerta tnaldita... el deseo es mas 
fuerte que el propósito; me detengo, llamo... y no 
me encuentro mas firme que la víspera; al contrario. 
(se levanta con rapidez.) Ah! Si no se casase nuuca! 
Estaria siempre á su lado. Yo sé que el amor no se 
tiene sino voluntariamente; que no puedo llegar á ser 
su muger, pero... yo quisiera... Si, quisiera que no 
amase á otra, Diós mio! Solo al pensar que puede ser 
amado, mi corazon se despedaza, mi cabeza se par= 
te... Esto me vuelve loca! (cae sobre la silla y ocul- 
ta la cabeza entre las manos. — Llaman. —Fras- 
quita se levanta, vá dabrir, y vuelve detrás de Do- 
lores.) 


ESC ENA V. 
Frasquira, DoLorEs. 


Fnas. (presentando una silla á Dolores.) El señor doc= 


tor volverá muy pronto; si la señora gusta esperar- 
len... 

Dot. (cubierta con un velo.) Gracias! (se sienta.) Ya 
que está ausente; esto es lo que me ha hecho EE dl 

Fras. (con estrañeza.) Ah! (Pues es. singular!) (vol» 
viéndose hácia Dolores, al tiempo gus esta se descu- 
bre.) Ah! Dios mio! 

Don. Qué teneis, señorita? 

Esas. Dispensad, señora; dla creo que 0s Conozco... 

DoL. A mi? 

Fras. Creo baberos visto en el colegio de medicina el 
día en que hizo oposicion el señor Gilberto. 

DoL. Si, en efeato; lo recuerdo. 

Fras. Le encargasteis que no desmayase, y que fuese 
á veros... 


sus amigos; sois su “criada? Ñ 
Fras. Si, señora; peo se entiende... como vecina, Co- 
mo amiga... 
DoL. Le veis todos los dias? 
Fxas. Si, señora. 
Dot. Y se ha consolado dela derrota sufrida? 
Fras. Casi siempre está muy triste. 
DoL. Muy triste? 
Fras. Greo que es algo ambicioso; sueña con 
zas... Con inmensa fortuna... 
Dor. (Fortuna!) Creeis?... 
Fras. Estoy segura. 


! 


Dot. Es preciso “aguardar que la fortuna llegue. No tiene | 


algunos clientes? 
Fnas. Ciertamente; y 

san mucho por él... 
DoL. (con intencion marcada.) La proteccion y los po- 

- derosos auxilios, no le faltarán; estad segura. A pro- 


pósito, he aqui un objeto que os ruego le entregueis, | 


y que no dudo le complacerá infinito. (le entrega una 
cajita.) 
Fras. Teneis la bondad de decirme vuestro nombre? 
Dor. Para qué? Ya conocerá quién se lo remite, 
Eras. Ab!... si... lo adivino; esta caja encierra sin duda 


el precio de algun importante servicio... Habra tal | 
vez salvado la vida de alguna persona es os fuese 


querida? 
DoL. Si, eso es. 


y algunos poderosos, que se intere- 


Fras. (Ah! Qué dichoso es uno siendo rico!) El señor ' 


Gilberto podrá daros en persona las gracias, 
me parece que he oido su voz. 

DoL. (turbada.) Está ahi! Y no podré evitar su pre- 
sencia? 


porque ¿ 


| 
J 
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Fras. Yaco mprendo. Esperad, señora; por esta escale- 
rita podeis bajar á la calle. (abre la puerta de la iz- 
quierda.) 

DoL. No le digais nada, os lo ruego, hasta dar liempo p2- 
ra que yo me haya alej ado. (sale; Frasquita cierra la 
puerta, y vuelve presurosa á arreglar la mesa.) 


ESCENA VL 
GILBERTO aparece por el fondo, Frasquita. 


GiL. (entra con rapidez y recorre con la vista, asom- 
brado, el gabwnete.) Estais sola, Frasquita? 

Exas. Vaya! Pues no lo veis? 

GiL. Cosa singular!.. Sime han dicho que han venido 
á buscarme? Una señora. 

Eras. (sin responder ) Habeis dejado á vuestro amigo? 

GiL. Si, le he dejado en un alegre convite. Me llamaba 
la atención un asunto... (Me habrán engañado... pero 
yo mismo... Ese carruage que he réconocido al últi- 
-mo de la la calle...) 

Fras. (mirando con disimulo por la ventana.) (Ya se 
aleja!) 

GiL. qué mirais? 

Fras. Yo... 

Gt. Teneis un aire misterioso... 

Fras. Pues bien, si; tengo que daros una sorpresa. 

GIL. Una sorpresa! 

Fras. Si: he de deciros la verdad, alguien ha venido 

mientras habeis estado fuera; uua señora, 

Gi. Una señora!... 

Fras. Que acaba de alejarse por alli, -al oir gue veniais, 
porque no queria que la vieseis. 

Gri. Su nombre, Frasquita?.... No os ha dicho su 
nombre? 


| Fras. No, pero (dándole la caja.) me ha entregado es- 
Dor. Invitacion inútil, porque descuida y olvida á todos | 


lo para vos. 
GiL. Una caja? 
Fras. Llena de oro sin duda. 
Gi. (abriéndola.) Qué veo! 


i Fras. Qué es? | 
¡ GiL. (con alegria.) Su retrato! 
¡ Fras. (con voz entrecortada.) Eh!... Qué decis? Esa da- 


ma os regala?... 


| GiL. Su retrato, Frasquita, su retrato! 
grande- ¡¿ 


Fras. (Dios mio!) (desfalleciendo..) 

GIL. Y yo que la acusaba de indiferencia, de olvido!.. 
Ven, Frasquita, ven para que Lé dé gracias, porque por 
tus manos he recibido este retrato, la primer felicidad 
que me hasido concedida en este mundo. (mirando 
á Frasquita que fija sobre el los ojos, sin poder pro- 
.nunciar una palabra.) Pero, por qué me mirais de ese 
modo, Frasquiia? 

Fras. (esforzándose á hablar.) Yo... si... 

GIL. Ab!... Ya lo adivino. Como sois tan joven, no co- 
noceis el amor, sino €n el nombre. (va d sentarse á la 
derecha ; y mira el reíralo con una especie de €s- 
tasis.) 6 

Fras. (mirando a Gilberto, con acento del mas vivo do- 
lor.) (Ah! qué dichosa es esa señora!... Que dichosa, 
siendo tan amada!... Y yo que hace poco... (poniendo 
la mano sobre el corazon.) Ah! esto me hace mucho 
mal... Quisiera morir!) 

GiL. (hablando consigo mismo.) Habrá adivinado el 
aos llenaba mi alma, y... le autoriza... le avi- 
Va.:.) 

Fras. (Ah! No puedo mas... Me sofocan las lágrimas... 
E de aqui... No quiero que me vea llorar! 
(vá junto al tocador, toma su chal.) No quiero estar 
un dia mas, ni una bora en esta caya. (con una especie 
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de estravio.) Si... partiré... iré muy lejos de él... Dios 

me conducirá.) (al decir estas palabras, dirige sus 

ojos hácia las redomilas encerradas en el armario de 
las vidrieras, y hace un: movimiento.) Ah! 

(Pasa la mano por la frente y parece entregada á una 
lucha interior; vuelve los ojos del lado de Gilberto, en 
cuyo momento este lleva por segunda vez el retrato á los 
labios, Frasquita se vuelve de pronto hacia el armario, 
le abre con precaución, y saca una redomita que oculta 
en el seno. Despues sale rapidamente por la puerta de 
la izquierda.) 
Gu. (solo; saca el retrato de la caja y encuentra un pa- 

pel.) Qué veo?... Un billete de su mano? (se apresu- 

ra á abrirle, y lec.) «Llegad á ser rico...» Rico! (se 
levanta.) Ah! si... si.+. La fortuna! He aqui el único 
obstáculo que nos separa! Pero no esinsuperable. Va- 
lor, pues, Gilberto... valor! Tu camino está trazado... 
Marcha derecho al objeto, sin vacilar... sin timidez! 


ESCENA VII. 
GinBERTO, MORIN, GABRIEL. 


Mox. (en el fondo d Gabriel. ) Una vez que está abier- 
ta la puerta, entremos. 

Gan. (viendo á Gilberto. ) He abi, justamente, á nues- 
tro buen Gilberto. 

Gu. (yendo hácia ellos.) Ah!.. Queridos amigos, cuan 
dichoso soy en veros. Me creia abandonado de voso- 
tros. 4 ) 

Gas. (tomándole la mano. ) Pues has tenido un fatal pen- 
samiento, querido Enrique., 

Mor. Sabiamos que estabas muy ocupado; y tampoco no- 
sotros hemos sido dueños de nuestro tiempo. 

Gas. Amigo mio, venimos á anunciarte buenas y malas 
noticias. 

GiL. Cómo! 

Mor. Gabriel acaba de recoger el fruto de sus cristia- 


nos estudios, siendo nombrado capeilan-limosnero de. 


las prisiones. 

GiL. Recibe mi cordial y sincera enhorabuena, 

Gañ. Pero Morin nos abandona. 

GiL. Cómo?... Vas á partir? 

Gar. Ha sido nombrado procurador general de Ver- 
salles. : 

Gu. Tú! 

Gan. Hoy viene su nombramiento en el Monitor. 

Gin. Qué fortana tan rápida! Querido, te felicito con 
todo mi corazon; he ahi el triunfo del talento! 

Mou. Dí mas bien, una causa dichosa. 

Gas. No has leido lus periódicos? Por eso ignoras el 
enorme suceso que acaba de obtener en la Cour 
d“Asises, 

Gi. Has salvado á algun inocente, no es eso? 

Mor. No; he hecho condenar á un malvado que cami- 
naba derecho á la fortuna, escapando á la accion de 
las leyes. 

GiL. Un asesino? 

Moz. Un envenenador! (movimiento de (Gilberto.) El eri. 
men era evidente, pero faltaban pruebas. Encargado 
de los intereses de la parte civil, obtuve una prolon- 
gacion de pesquisas; provoqué nuevas diligencias é 
investigaciones; y tu compañero Bianchon, nombrado 
de oficio, encontró bien pronto las pruebas que yo 
buscaba. Por consiguiente mi causa se ganó. 

Gir. (con gran emocion.) Y el culpable habrá sido con» 

. denado?.... - ' 

Mor. A la pena de muerte. Sin las señales del veneno, 
hubiera salido libre, y... heredaba además. 

Gir. (Sin las señales!) (en este momento se oye gran 
movimiento y ruido de voces, que dicen fuera: Dios 
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mio! Qué desgracia! Pronto, pronto, señor Gilberto.) 


ESCENA VIIL. 
Los mismos, VEcIN0s, VECINAS, FRASQUITA. 


GiL. Qué es eso? (dirigiendose dá los que entran.) 

Una Vecinas Ah señor... La pobre Frasquita! 

Gn. Qué?... 

Vec. Se muere! 

GiL. Gran Dios!... Pronto, Gabriel, un sillon... (Ga- 
briel aproxima un sillon al medio de la escena; Fras- 
quila, con todas las señales de una próxima muerte 
la colocan en el sillon.) Pero qué ha sido?... Qué ha 
Ocurridó? * 

Vec. Mirad... mirad... ha tomado veneno. 

Mor. y Gan. Veneno! 

Vec. (enseñando la redomilla.) La morphina! Vos la 
salvareis, no es asi! La salvarcis! 

Mor. Veneno!... Pero estais segura de que le ha toma- 
do ella misma..? Podria ser un crimen... 

Topos. Un crimen! 

Fras. (con debil voz.) No, no... no acuseis á nadie!... 
Leed! (presenta un papel.) 

Gan. (coje y lee.) «Muero por mi propia voluntad. Lle- 
vo a la tumba el secreto que me quita la vida. Rogad 
por ma!» r 

Topos. (4 Gilberto, que permanece inmóvil.) Pero, va- 
MOS... 

GiL. (yendo hacia ella.) Qué quereis? Es ya tarde! 

Popos. (con dolor.) Ah! : 

Fras. (espirante.) Adios, Gilberto... dadme la mana. 
(Gilberto se la dí temblando, y volviendo la cabeza. 
Frasquita se incorpora, se aproximag y le dice en voz 
baja.) Muero... porque Le amo! 

GiL. (Gran Dios! Me amaba!) 

GaB. Pobre niña! 


FIN DEL CUADRO TERCERO. 


CUADRO CUARTO. 


PRIMERA VICTIMA. 


La escena es en Auteil, en casa de Hipólito. — El teatro 
representa un jardin. A la derecha, la entrada dela casa. 
con una elegante escalinata.— A la izquierda un pabe- 
llon, al cual se sube por medio de algunos escalones, $0- 
bre los que hay una puerta persiana, que dá entrada 
al pabellon, frente del público.— Al fondo hileras de 
árboles que conducen á la verja por la que se sale al 
esterior del jardin.— A la derecha, y al principio de la 
escena, cerca de la casa, una mesa de jardin; sillas a 
ambos lados. : 


ESCENA PRIMERA. 
Juan, despues HiróLITO y GABRIEL. 


(Al levantar el telon, sale Juan de la casa; mira hácia 
la derecha del fondo, apercibe ásu emo que viene con 
Gabriel, y entra enel pabellon de la izquierda, dejando 
abiertas las persianas.-- Poresta se ven elegantes mue- 
bles, cuadros, sillas; un velador en medio, sobre el cual 
hay varias redomas , una taza con su cucharilla , una 
tetera. -- Despues que sale Juan, aparece Gabriel por 
el fondo, al cual dá el brazo Hipólito; este sale con bata, 
y la corbata de seda la tiene apenas anudada al rededor 


del cuello; en la cabeza tiene un gorro de terciopelo. Esta 


muy pálido, las mejillas hundidas, todo, en fin, revela en 

él los rápidos progresos de la enfermedad.) 

Hip. (viniendo con Gabriel.) Cuanto me felicito de ha- 
ber tenido con vos esta conferencia! lla ha dado 
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tranquilidad á mi conciencia, y ha reanimado mi valor 
para combatir una pasion, á la cual espero vencer muy 
pronto. 

Gas. Si, calmaos... 
ana sincera confesión, no us será contada como una 
falta, porque ha sido involuntaria; porque la habeis 
combatido cristianamente, y porque la persona que 
os la ha inspirado, desconoce completamente este se- 
creto. , 

Hi». Y... creeis que puedo recibir á esa persona? Por- 
que hace tiempo que me ha pedido una entrevista... 
Dice que tiene asantos importantes que confiarme... 
Un favor que desea oblener de mi... Ayer, cediendo 
á los deseos de Gilberto, la dije que podia venir. 

Gan. Habeis hecho bien; la Escritura dice, que no se 
debe deshechar al que implora. Pero necesitais ar- 
maros de resignacion para soportar esta prueba 
cruel. br : 

Hip. Si, tendré valor! ; 

Gas. Y el Señor os lo tendrá en cuenta y aceptará, estoy 
seguro, el sacrificio que vos le haceis, desechando ese 
amor. Ahora me permitireis que os dé mi despe- 
dida... : 

Hip. Os vais? 

Gan. Teng» contados los instantes. 

Hip. Pero al menos, no me abandoneis sin estrechar la 
mano de nuestro comun amigo. (dá Juan, que en este 

momento sale del pabellon, cerrando la puerta.) Juan! 
Está en su pabellon el doctor Gilberto? 

Joan. No, señor; despues que habló con vos esta maña- 
na, partió para París, diciendo que volveria hoy 
mismo. n 

Hip. (con sentimiento.) Cómo! Aun está ausente? 


Gan. Ya le veré otra vez... Si Gilberto tiene oLros en-. 


fermos, á mi me esperan otras almas necesitadas de 
consuelo. ' 

Hur. Adios, pues, mi querido abad. 

GaB. Adios, amigo mio, adios! 

(Se encamina hácia la verja; Hipólito dá algunos pasos 
para acompañarle; despues se detiene en medio del jar - 
din y sigue á Gabriel con la vista.) 4 ? 
Juan. (mirando á Hipólito.) (Pobre amo mio!... Qué 

cambio se ba obrado en él! Cuando un sacerdote entra 

en casa de un enfermo, quiere decir que está en un tris 
la vida del paciente.) 


ESCENA ll. 
HiróLiTO, aproximándose despues de salir Gabriel, Jcan. 


Hip. Qué bello sol!... Su dulce calor me reanima! 

Juan. Pero, señor... no teneis miedo de estar tanto tiem- 
po fuera? 

Hur. No, al contrario; me siento mejor que ayer... Esta 
nueva pocion, que Gilberto me ha administrado, me 
ha vuelto el vigor, y me parece que se está operando 
en mi una favorable crisis. 

Juan. (Ojalá fuese así!) ' 

Hur. Juan, vas áir en busca de los periódicos, esctiba- 
nia y papel, porque voy á quedarme aquí, y «Á traba- 
jar; esto me distraerá. Sabes cuanto me agrada estar 
entre arbustos y flores!... 

Juan. (entrando en la casa.) Ah!... El otoño!... La 
caida de la hoja!) (sale.) 

Hip. Me parece que adivino la razon que ba tenido Gil- 
berto para volver á Paris! Mi buen doctor conoce 

hasta mis mas íulimos pensamientos! Sabe que lo que 
mas deseo en este inmundo es, volver á ver á mi her- 
mano.., Mi hermano! Por qué, cuando le he manda- 
do á decir con Gilberto, que impulsado por una voz 


Esta pasion, de la cual he recibido' 


celestial, habia arrojado de mi corazon ese funesto 
amor, que nos habia separado, por qué se niega á 
verme? No teme que si tarda mucho, puede no en- 
contrarme? En fin, espero que las instancias del doc- 
tor, han de tener mejor resultado... (en tanto que 
dice estas palabras, lleva con frecuencia el pañuelo 
á la boca; sale Juan con los libros, periódicos etc. 
y una campanilla; coloca lodo sobre la mesa.) 


Juan. Aquí teneis cuanto habeis pedido. , 


Hire. Está bien. (llaman á la verja del jardin.) Alguien 
Hama... si fuera Gilberto con mi bermano! 

Juan El señor Gilberto!... No lo creo; entra siempre 
por la puerta de su pabellon, que dá al bosque, y de 
la<cual tiene la lave. (vá hácia el fondo.) Señor! Es 
la señorita Luisa. / 


Hur. (con emocion.) Luisa! (mientras Juan vá á abrir.) 


(Láisa! A pesar dé lo que be dicto al abad, su nom- 
bre me hace estremecer... Pero sabré vencerme... 
Dios me dará valor!), : 


ESCENA Ml. 
Los mismos; Luisa. 27 

Lor. (4 Juan que la acompaña.) Decis que está solo? 

Puede recibirme? 
Juan. (bajo á Luisa.) Ciertamente, Señorita... estoy 

seguro de que nuestra visita le será muy grata; sobre 

todo... si venís á hablarle de su hermano. 
Lu1r. (con tristeza ) (De su hermano!) 

Hip. (mirando apenas á Luisa, y con un reslo de emo- 
cion.) Sois vos, señorita? nn 
Lur. (despues de haber mirado d Hipólito, dice ap. á 
Juan.) (Dios mio! Cuánto ha cambiado! (Juan apro- 

xima dos sillas al medio del teatro. Se retira.) 


Hr. (dá Luisa, señalindola una silla.) Habeis recibido 


mi carta? 

Lut. (sentándose.) Si, y os doy gracias; me he apresu- 
rado á veros, deseando depositar mis pesares en el 
seno de un amigo... de un hermano! 

Hur. (con viveza.) De nn hermano! Si... Pero... de qué 
pesares quereis hablarme? (se sienta junto dá ella.) 

Lur. (Uorando ) Hipólito!... Soy muy desgraciada! 

Lip. (con sorpresa y emocion.) Vos... desgraciada! 

Lor. Despues del dia en que ocurrió la triste querella 
entre vos y vuestro hermano, de la cual en vano he 
querido. averiguar el* motivo, vivisteis á habitar en 
esta casa de campo... 

Hip. (Ah! Creí que solamente era yo'el que sufria!... 
El que lloraba!) Hablad, Luisa, instruidme; qué es 
lo que causa vuestras penas! 

Lor. Quién puede causarlas, sino aquel que es el todo 
para mi, del que todo lo espero ea este mundo? 

Hip. Augusto!..., Será posible! 

Lur. La inañana en que os separasteis, me mandó en 
seguida que buscase una habitacion fuera de su Casa; 
y yo... sumisa siempre á su voluntad, obedecí su 
mandato. 

Hir. En seguida? 

Lur. Durante los primeros dias, venia por lo regular 
á verme; pero su caracter era absolutamente distinto 
conmigo... Nó encontraba en él aquel afecto, aquel 
amor que formaba anteriormente mi felicidad. Usa de 
cierta frialdad, que ha reemplazado á la antigua con- 
fianza... Poco á poco ha ido enrareciendo sus visitas; 
deja pasar dos y aun tres dias sin ir; y, por último, 
ha estado “una semana entera sin visitarme. Al ver 
esto, desolada al notar tan fatal cambio, y presintien= 
do el acerbo dolor que me está reservado, he ido á su 
casa... pero.su puerta ha permanecido cerrada pa= 
ra mí) 


16 


Hip. Es posible! 

Lur. Si... al momento he comprendido que engolfado en 
los placeres del gran mundo, "e ha olvidado... m 
ha hecho traicion! ] 

Hrr. Traicion! SI. 

Lut. Otra me ha reemplazado en su corazon! 

Hip. Estais engañada, Luisa! Augusto no será culpable 
de tan vil abandeno! 

Lur. Ojalá pudiera dudarlo! Pero, ah! Mi desgracia es 
demasiado cierta! 

Hir. Y yo... yo que ercia que la soledad á que me habia 
relegado era ocasionada por el amor que os profesaba! 
Os engaña!... Hace que vuestras lágrimas corran!... 
Este es un proceder indigno! : 

Lur. Ya veis, Hipólito, que pesa sobre nuestro destino 
la influencia de un génio maléfico; y nadie me per- 
suadirá de que ese Gilberto, de quien solo conozco el 
nombre, y que evita cuidadosamente mi presencia... 

Hir. Qué?... 

Lut. Mi corazon me dice, 
á todos nos separa. 

Hir. (se sienta.) Sois injusta, Luisa! El es precisamente 
el que me ha aconsejado que os reciba. 

Lur. Qué oigo! : 

Hi». Si; hace tres dias que me escribisteis pidiéndome 
una entrevista... Dudé... porque temí que aquella 
no fuese conveniente á los intereses de mi hérmano. 
Entonces fué cuando Gilberto, ese mismo Gilberto, 
Insistió, hasta decidirme á que os viese; ya cunuceis 
que respecto de él habeis padecido una equivocacion. 

Lor. Qué quereis! Soy algo supersticiosa; creo en los 
presentimientos, y sin conocerle, solo su nombre me 
causa pabor. 

Hip. Espero que el tiempo disipará vuestras sospechas; 
y entre tanto, ocupémonos de vuestras penas. Espli- 
cadme lo que yo, pobre enfermo y abandonado como 
vos, puedo hacer para devolveros la felicidad... En 
fia, qué es. lo que esperais de mi y de mi sincera 
amistad? 

Lor. Que me devolvais á Augusto!... Que pueda verle 
al menos, pedirle-la esplicacion de su éruel conducta; 
guiero justificarme, si ante él me ban calumniado, ó 
morir á sus piés de dolor, si me ha olvidado! 

Hip. (levantándose.) Por qué no he de poder daros 
si no una vaga esperanza! Sin embargo, aun cuento 
con un nuevo medio que he puesto en práctica... Si; 
volveré á ver á mi hermano, y os prometo defender 
vuestra causa con todo el apoyo que puede prestar 
una viva afeccion. 

Lor. (se levanta y le sigue.) Gracias, Hipólito! Pero que 
sea hoy, porque mañana... mañana estaré muerta... 
ó loca! 

Mir. (Cómo le ama!) 

Lur, Si, prometedme verle hoy; porque si esta tarde no 
he recibido noticias, será señal de que hada habeis 
ubtenido, y... entonces... solo escucharé los consejos 
de mi desesperación, (Le coge las manos.) 

Hip. (con mucha emocion.) Bien, si... pero idos, Luisa; 
tengo presentimiento de que Gilberto, ha ido á ver 
á mi hermano... Pronto os devolveré el corazon de 
Auguslo; y 0s proporcionaré la felicidad que tanto 
mereceis. (al decir esto, vá con Luisa hácia la verja 
del fondo; al mismo tiempo se abre la puerta del pa- 
bellón de Gilberto; aparece este, hace señal de acer- 
cárse. y avanza Augusto.) 


que ese hombre. es el que 


La posada de la cabeza negra. 


p ESCENA 1V. 
HiróLrTO, en el fondo con Lursa; GILBERTO y AUGUSTO. 


GiL. (4 Augusto, señalando á Hipólito y Luisa.) 
Mirad!... 

Ava. (con rabia.) Juntos! 

GiL. Os habia engañado? 

Aca. Maldicion sobre eutrambos! (se dirige con intencio- 
nes de salir del pabellon.) 

Gi. (deteniéndole,) Qué vais á hacer? 

Aus. (fuera de si.) Matarla, delante de su amante. 

GiL. Asi vasesinariaisá vuestro hermano! 

AUG. (haciendo un esfuerzo sobre si.) Mi hermano!... 
Si, teneis razon, Gilberto... Por él la perdono! Mas 
para ella... Para ella... abandono y olvido! 

GIL. Vuestro hermano vuelve... partid... partid! (Au- 
gusto enel pabellon; (Gilberto cierra la puerta, é 
Hipólito vuelve, haciendo desde lejos á Luisa una 
señal de despedida.) 

Hip. (a si mismo, volviendo.) Esta visita me ha causa- 
do una turbacion!... Pobre Luisa, tan desgraciada! 
Debo hacer todo lo posible... me parece haber oido... 
(se abre la puerta del pabellon; Gilberto aparece 
solo.) Gilberto, venis solo!... Estais solo! es 


- ¡ESCENA .V. 
GILBERTO, HiróLITO, despues JUAN. 


GIL. (con serenidad.) Llego ahora de París; cómo 03 
encontrais? 

Hir. Mejor, mucho mejor. Pero, y mi hermano? Y mi 
hermano? 

Gu. No sé si debo deciros... 

Hip. (con viveza.) Me habré engañado!... Venis de su 
casa? (Gilberto hace una señal afirmativa.) Si? Y... 
vendrá? 21) 

GiL. No he visto nunca un carácter mas duro é jinfle- 
xible... 

Hip. No vendrá? (signo negativo de Gilberto.) Rehusa 
ver á su hermano! (cón mucho dolor.) Su hermano 
que acaso tiene un pié en el sepulcro! 

GiL. No he podido vencer su Obstinacion: YOS... y €sn 
pobre jóven de quien le he hablado con el mayor 
interésS.., 

Hip. Luisa?... Y qué? y 

GiL. No quiere volver á verla. j PO 

Hip. Ingrato! Y yo que he sido capaz de pensar en irá 
huscarle!... En arriesgar los pucos dias que de vida 
me restan, para tener el placer de estrecharle por 
última vez entre mis brazos y volver la felicidad a esa 
infeliz á quien ha engañado!... oh!... Ingrato!... la- 
grato! (cae en una de las sillas.; Bien! Tendré la 
misina dureza de corazon que él! Desde este momento 
ya no soy su hermano... No tengo hermano... solo 
tengo un amigo que comprenda mi dolor... el único 
que me es fiel! (enjuga una lágrima, y dice con 
resolucion.) Doctor, viviré algun tiempo? 


Gir. (llevando una silla junto al velador.) Oh! Large 


tiempo... mucho! 

Hip. Palabra de amigo... de médico?... No me enga-. 
beis... una crisis pudiera arrebatarme!... 

Gir. El hombre mas lleuo de salud, no está al abrigo de 
un mal repentino; pero... 

Mir. (con viveza.) Os comprendo! No quiero que la 
muerte me sorprenda antes de haber tomado mis úl» 
timas disposiciones... Vuy á hacer un acto de jus- 
ca A a 

Gi. (con alegria.) (Será posible! Tan pronto!) 
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Hip. Mientras escribo, preparadme, os ruego, un poco 
de esa pocion benéfica que me habeis antes dado, y 
que me hace mucho bien. 

GiL. Si, si, amigo mio, noos altormenteis mas; voy, 
(coge la. otra silla que lleva junta al velador, é indica. 
a Hipólito que vaya d sentarse. Despues entra en el 
pabellon, dejando la puerta abierta; el espectador le 
verá menear la pocion, y prepararla en una (aza.) 


Hip. (habla mientras escribe.) Si, es una inspiracion 


- del Cielo! 

Gi. (habla desde el pabellon, en tanto que prepara la 
pocton.) Os vaisá fatigar si escribis, Hipólito. 

Hir. (escribiendo.) No, al contrario; esto me consuela... 
me alivia... vos vereis, Gilberto... Estoy seguro que 
vais á quedar contento de vuestro amigo! 

GiL. (en la puerta de! pabellon, méneando la taza.) (Me 
estremezco á pesar mio...) (despues de un brusco 
movimiento, echa el contenido de una redomila en la 
taza, y lo menea.) 

Hip. (leyendo lo que ha escrito.) Vamos... Me parece 
que no me he olvidado de nada .(dobla el papel, y lla- 
ma; Juan llega al momento, ) 

Gir. (se aproxima.) Vais á ocuparos de semejante cui- 
dado, cuando ninguna prisa Leneis! 

Hip. (pone el papel que ha escrito .en la carpeta.) 
Leereis esta donacion, Gilberto... No la sello, por- 
que he querido haceros mi juez, antes de remitirla 
á mi notario. y 

Giu (Oh! Dolores! Pronto seré tu esposo!) 

Hip. Y esa poeion? 

GiL. (con voz conmovida.) Aqui está! 


(En “este. momento llega Juan;se detiene al ver que 
Gilberto presenta la taza á Hipólito; este que permanece 
sentado, bebe la pocion.--Momento de silencio.--Gil- 
berto, despues de haber exhalado un suspiro, vuelve 


al pabellon con la taza.-- Juan se aproxima á Hipólito.) 


Juan. Habeis llamado, señor? 

Hir. Si, Juan... Deseo reposar un poco. (se levanta y 
dice d Gilberto, que sale del pabellon.) Hasta luego, 
Doctor... Os repito que quedareis satisfecho de mi... 
(señalando al testamento que está en la carpeta sobre 
la mesa.) Conocereis á fondo el corazon de Hipólito! 
(entra en la casa, apoyado en el brazo de Juan.) 


ESCENA Vi. 


GILBERTO, solo, considerando el papel que acaba de 
sacar de la cartera. 


Me hace una donacion de todos sus bienes! A mí! No 
usaba esperar tanto!... Ab!... leamos, leamos pronto 
(abre el papel y lee.) «En estado perfecto de razon, 
»de propia voluntad y espontáneo movimiento, aun- 
»que alacado de una grave enfermedad que de un dia 
»á otro puede arrebatarme la vida, declaro que lego 
»todos mis bienes, mi furtuna toda, desde el dia de 
» mi fallecimiento... 

Juan. (fuera.) Señor Gilberto! 

GiL., (sin hacer caso.) A Luisa Després!... Maldicion! 
(estruja entre sus dedos la carta de Hipólito.) 

Hir. (dentro, con voz sofocada,) Socorro!... Gilberto! ... 
Socorru! ' : 

Gin. (con rabia.) Luisa su heredera!... Y él se muere!... 
(rompiendo el papel.) Destruyamos para siempre tan 
odioso escrito! Prefiero que kerede Augusto! (se entra 
por donde se fué Hipólito.) 


FIN DEL CUADRO CUARTO. 


CUADRO QUINTO.: 


LA POSADA DE LA CABEZA NEGRA. 


El teatro estará dividido en dos partes; ellado dere- 
cho representa un salon de la posada, en el primer piso, 
--En el fondo una ventana que dá al esterior.--A cada 
lado de esta un velador, sillas etc,--A la derecha una 
puerta que conduce al interior y otra que guia á otras 
habitaciones.--£n el primer plano, á la derecha, una 
chimenea con fuego.--La parte de la izquierda una 
alcoba pequeña, poco profunda,--A la izquierda otra al- 
coba con cama y cortinas; una mesa de noche, dos 
sillas.--En la separacion del salon y de la alcoba, hay 
una puerta de dos -hojas, que dá paso de una á otra 
pieza. 

ESCENA PRIMERA. 


EstE8AN, DoLor£s, una CRIADA, 


Al alzar el telon, está la criada en la pieza de la iz- 
quierda, arreglando la alcoba. Esteban entra en el sa- 
Lo por la puerta principal á la derecha, seguido de 
Dolores. GANA 


Esr. Entrad, señora... ved aqui el salon de la posada; 
no hay uno igual en todo Saint-Cloud, ni habitacio- 
nes como estas de la Cabeza negra. Quereis un cuarto 
á la calle? 

Dot. Sí, con mucho gusto. 


Est: Teneis razon; la perspectiva es muy agradable, 


muy alegre... se vé el parque, el palacio, la linterna 
de Diógenes que algunos la llaman, no sé por que, 
la linterna de Demósteves... Qué ignorantes!... Yo 
afirmo... 

Dot. (interrumpiéndole.) Decidme... 

Est. Señora?... > 
Dot. No han venido, despues de esta mañana, dos Jó- 
venes? , 
Esr. Si, señora; dos jóvenes que han comido aqui, y 
ban tomado cuartos por dos ó tres dias... Vaya! 
vendrá todo el mundo, para ver mañana los magníficos 

juegos de aguas... : 

Dot. Sabeis sus nombres? 

Est. De las aguas? (reponiéndose.) Ah! Es decir, los 
nombres de esos caballeros?.. A fé mia, no señora, 
pero creo que uno es médico... porque su amigo le 
llama siempre doctor, 

Dot. (El es.) (alto ) Empiezaá anochecer... Id á bus- 
car una luz, y despues me guiareis á mi cuarto. 

Est. Vais á estar mucho tiempo aqui? E R 

Dor. No sé! Avisad á mi doncella, que se ha quedado 
en la berlina. : 

Esr. Al momento. (sale.) 


ESCENA 11. 


DoLores, en el salon, la CriaDa, en la alcoba, siempre 
ocupada en arreglarla. 


Dor. (para si.) No me han engañado... Aqui es donde 
para Gilberto!... Quiero que me encuentre mañana, 
del mismo modoque me ha encontrado en el parque... 
Que encuentre en esta perseverancia en seguirle, un 
alimento nuevo al amor que he sabido inspirarle. 
Hace unos dias que en mi casa de Paris, decia delante - 
de mi... que cíertas pasiones... y me miraba, no 
“pueden desenlazarse sino por la felicidad ó la muer- 
te... La muerte!... He aquí el punto hácia donde 
queria yo conducirle... Mañana, cuando me encuentre, 
ya sabré provocar la declaracion que aun no ha osado 
dirjgirme, y entonces... 

sd Ud 
e) 
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Gi. (bebiendo de su vaso.) Escelente es el vino!... No 
bebes? (Augusto se acerca á la mesa, En. este mo- 
mento apercibe (Gilberto á Esteban que acaba de en- 


trar en la alcoba de la. izquierda, cuya puerta está, 


abierta.) A propósito... voy á- visitar á tu camarada. 
Esr. (entra en el salon.) Gracias, señor doctor! 
GiL. Augusto... vuelvo al momento! 

(Vá á salir, pero se detiene en la puerta, y mira á 
Augusto, quien en este momento lleva su vaso á los 
labios, Gilberto hace un movimiento de alegria, y sale.) 


ESCENA VII 
A£uvausro, ESTEBAN. 


Aus. (que ha probado el: vino, pone el vaso sobre la 
mesa.) Qué ha dicho , pues?... Si este vino €s 
amargo! 

Esr. (doblando las servilletas junto al velador de la 
izquierda.) Amargo?... Habreis puesto demasiado 
limon. Lay 

Au6. (Pasado mañana la veré... Ah! Quisiera que tras: 
- curriesen rápidamente estos dos dias! (toma el vaso, le 


lleva a la boca, y vuelve d dejarle sobre la mesa.) Ab! 


No hay la menor duda en que este vino es delesta- 

ble!... No bebo mas! Mozo, está preparada mial- 

coba?  ” , : 

Est. Sí, señor. 

4U6. Entonces, voy á recogerme... Me ha sentado muy 
mal el paseo. Direis á Gilberto que estoy en mi 
cuarto... y que le espero. 

Esr. Está bien, señor. - 

(Eutra Augusto en la alcoba de la izquierda; y Cierra 
la puerta; Esteban coloca las sillas en su sitio, y arre- 
gla los muebles del salon, diciendo para sí.) 

Asi son todos los señores... si hubieran dejado que yo 
arreglase el vino, nada hubiesen tenido que decir de 
él, pero... Estoy seguro de que le han cargado de 
limon. Veamos si me equivoco... (se acerca, mira y 
despues toma el'vaso de Augusto y vá d beber, al tiem- 
po que aparece (Gilberto; aquel deja con 'presteza el 
vaso, porque esle le detiene el brazo con rapidez.) Oh! 
(mira a Gilberto asustado.) 


ESCENA IX. 
Dichos, GILBERTO. 


GiL. (con serenidad afectada.) Cómo!... Vas á beber 
de nuestro vino? 

Est. (confuso.) Perdonad, caballero... aun no le he 
tocado; queria solamente, probarlo, porque vuestro 
amigo dice que está muy amargo. 

GiL. (un poco turbado.) Amargo! 

Ksr. Si, apenas ha bebido medio vaso, y se ha marcha- 
do á su cuarto, diciendo que no queria mas. 

GIL. (reprime un movimiento.) Déjame! 

Esr. Me llevo todo esto, caballero? 

GiL. (con viveza.) No; soy menos delicado que él, y 
acabaré con este vino. 

sT. Buenas noches, señor doctor! 
Gir. Buenas noches. (sale Esteban.) 


ESCENA X. 


GILBERTO, solo en el salon: Augusto en su alcoba. Du- 

rante el diálogo que precede, habrá dado Augusto 

algunos indicios de mal estar; se ha tendido sobre su 
lecho, sin acabar de desnudarse. 


GIL. (observa si está completamente solo, despues se 


acerca ú la mesa.) Medio vaso!... Basta para alterar 
su salud y... tal vez para darle la muerle. (toma el 
vaso, le vuelca en la ponchera y despues vacia lodo 
en la ceniza de la chimenea.) Qué hará? (se aprozi- 
ma á la puerta.) No me atrevo á entrar... á pre- 
gnnjarle... (observa por la cerradura.) Está sobre el 
lecho... Duerme tal vez? (se quita.) Qué haré?,.. 
Qué haré? (se sienta junto á la puerta; permanece 
abismado en sus reflexiones, teniendo la cabeza. entre 
las manos. En este momento se oye la voz de Augusto, 
que se agita en la cama, y pronuncia algunas palabras 
inarticuladas.) 

Aus. (soñando ) Hipólito!... Hermano mio! Querida 
Luisa... venid... yo 05 perdono... perdonadme tam- 
bien. . o 

GiL. He escuchado llanto!... Gemidos!... (con resolu- 
cion.) Oh! No es tiempo de recordar mis acciones... 
Lo ' comenzado, debe terminarse!... A París... A 
Paris! (sale rápidamente por la puerta del salon.=Al 
mismo tiempo Augusto,.como volviendo de la pesadilla 
se arroja del lecho y pasa su mano. por la frente con 
aire asombrado.) Cutls: 


ESCENA XI. 
AueusTo, despues ESTERAN. 


Ava. (solo.) Esta vision, esta vision horrible!... Será la 
fiebre?... El delirio?... Ah! No sé lo que siento... El 
pecho se me abrasa... Cuánto sufro! (agita vivamente 
la campanilla.) , 

Est. (fuera.) Ya voy!... Ya voy! (entra á poco.) Habeis 
llamado, caballero? : 

Au. Gilberto?... Dónde está Gilberto? Llamadle al 
instante! . 

Est. Señor, sino está ya aqui! 

AUG. (estupefacto.) Cómo! ; 

Esr. Acaba de abandonar la posada, diciendo que un 
asunto importante le llamaba á Paris. 

Aus. (asustado.) Marchó!... Y ese vino que he bebido... 
Y ese horrible sueño! (se vuelve de pronto hacia Este- 
ban, oprimido por un violento terror.) Un médico!... 
Pronto! Un médico! (cae de nuevo sobre el lecho; Es- 
teban sale corriendo.) 


FIN DEL CUADRO QUINTO. 
CUADRO , SESTO. 


El teatro representa una oficina de farmácia, En el 
fondo, puerta de entrada. Un mostrador á la derecha, 
En el primor plano, á la izquierda , puerta que conduce 
al laboratorio. Otraála derccha, que conduce á la tras- 
tienda. E 

ESCENA PRIMERA. 


LAFAYOLLE, En MANCEBO MAYOR. 

(Al alzar el telon, está abierta la botica. Dos lámparas 
alumbran al mostrador, sobre el cual trabajan Lafayo- 
lle y el mancebo primero, Junto á la puerta están apo- 
yados varios útiles.) 


Man. Señor Lafayolle, habeis terminado vuestro co- 
metido? : 

Lar. En este momento concluyo de sellar, atar y.ro- 
tular. 

Man. (apaga la lámpara de la derecha.) Ya es de dia: 
apagad vuestra lámpara, y llevad esos trastos al labo- 
ratorio. Voy á ponerlo por colecciones. 

Lar. Trabajar toda la noche; quitar los títeres, volver á 
poner los títeres... 
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Man. (que concluye.) Está conforme. 
Lar. Pardiez! Ya lo creo...He puesto en ello mis cinco 
sentidos. 


Man. Ahora haced un paquete de todo, porque no tar= 
darán en venir por ello. 


Lar. Eso se hace en un abrir y cerrar de ojos, 


Man. Precisamente está ahi, si no me equivoco, :la * 


- Persona... E" 
Lar. (haciendo el paquete.) Es un eclesiástico! 


_. ESCENA Il. 
Los mismos, GABRIEL. 


Gan. (entrando.) Vengo á molestaros; mas vuestro 
principal me prometió que estaria mi encargo al salir 
el sol, á fin de que no carezcan de medicamentos mis 
pobres enfermos. 

Man. El principal aun no se ha levantado... pero: todo 
esta pronto. 

Lar. Si, nos hemos levantado antes que la aurora; aqui 
teneis vuestro paquete. (reconociéndole.) Pero... Qué 
veo! Mi querido señor Abad! 

GaB. Aqui vos, señor Lafayolle?... 

Lar. En persona. 

Gab. Creí que os habiais. dedicado al arte. veteri- 
nario. 

Lar. Como me abandonó la medicina, me dediqué: al 
cuidado de los animales; mas tambien alli me aguar- 
daban nuevos desengaños ; me reprobaron, amigo 
mio, me reprobaron por octava vez! 

GaB. Teneis desgracia! 

Lar. Pero no me contemplé batido; me restaba un últi- 
timo rccurso:.. La escuela de farmácia, y... fui á 
Roma por todo. 

Gab. De veras? 

Lar. A causa de mi acento, no entendieron una palabra 
de cuanto dije, y fui aprobado por unanimidad. 

GaB. Os doy mi enhorabuena. 

Lar. Despues de esto, tuve el honor di ser admitido 
en esta oficina, en calidad de- último pasante. 

Gas. Celebro infinito encontraros siguiendo una profe- 
sion... Pero dispensadme; tengo prisa, porque los en- 
fermos me reclaman. (se aproxima al mostrador 
en donde está el mancebo mayor y paga los medica- 
mentos.) 

Lar (mirándole.) (Estoy seguro que lo paga de su bol- 
sillo... Es un Santo!) (alto.) Adios, querido Abad; 
cuando veais al amigo Gilberto, que ignora que estoy 

« aqui, mil espresiones de mi parte. 

Gas. Nos vemos de tarde en tarde. Adios. (sale por el 
fondo.) 

Lar. Adios, señor abad. 


ESCENA Ill. 
LAFAYOLLE, el MANCEBO MAYOR. 


Lar. Estoy rendido! Voy á descansar un momento. 
(se sienta en un sillon, que está á la derecha junto 
al mostrador.) : o 

Max. Señor Lafayolle, aun tenemos que servir una do- 
cena de encargos. Aqui teneis la lista, 

Lar, Voy al momento. (al ir. d salir; se oye rumor 
fuera.) Qué será eso? (abre la puerta de la botica, y 
mira.) Ah! Es una jóven que se ha pnesto mala! El 
abad Gabriel la sostiene... La conduce aquí... Pronto! 
Preparemos sales... vinagre! (vá d buscar sobre. el 
mostrador un pomo de sales. En tanto Gabriel entra, 
sosteniendo á Luisa, que apenas puede andar. Lafa- 
yolle, despues de haber entregado al abad el pomo, 


que este hace aspirar d Luisa, la sienta, y luego vá ú 
cerrar la puerta de la botica.) 


ESCENA IV. 
Los mismos, GABRIEL, Luisa. 


Man. Qué alterado tiene el rostro! 

GaAB. (a Luisa.) Serenaos, querida 
en vos! 

Lar. (mirando dá Luisa.) Es singular! Yo he visto esta 

- Cara... y no sé donde!) 

Lux. cen los ojos y mirando en derredor.) Dónde 
estoy? 

GAB. (cin dulzura.) No temais; la gente se ha alejado... 
A vuestro lado no hay mas que personas que se inte- 
resan en vuestras penas... y que os prestarán eficaces 
socorros, si los reclamais. 

Lor. (reparando.) Un sacerdote! (con efuston.) Oh! 
si... 0s lo diré todo... pero á vos solamente; porque 
mejor quiero morir que avergonzarme delante de los 
demas. (oculta el rostro entre sus manos.) 

Ga. Pobre niña! (al mancebo y a Lafayolle.) Ya com- 
prendeis, señores... moi 

Man. Os dejamos, señor abad. (4 Lafayolle que conti- 
nua mirando d Luisa.) Teneis que despachar esas 
recetas, no lo olvideis... 

Lar. Voy á tomar los simples necesarios en el labora- 
torio. (Mirando siempre 4 Luisa.) (Dónde diablos he 
visto esta cara?) (sale por la izquierda; el mancebo 
mayor por la derecha.) 


ESCENA V. 
Luisa, GABRIEL. : 


hija mia, volved 


Gan. Ya estamos solos, señorita; tened confianza en mi.. 
Depositad en mi vuestra tristeza, vuestras desgra- 
cias!... 

Lux. Gracias por tanta bondad! Esa voz benéfica me 
anima: y asegura; y por penosa que sea la revelacion 
que deba haceros, sabré tener valor y resignacion! 

GaB. Hablad!... Cómo ó por qué os he encontrado des- 
fallecida? Vuestros vestidos anuncian una posicion 
mas dichosa... No estabais poco hace en Paris? 

Lur. Señor, vengo de bien lejos. 

GabB. Venís de muy lejos!... Y sola? 

Lux. Sola... á pié... 

Gab. Pobre niña! Pero por qué causa habeis hecho ese 
viaje? Por qué siendo tan jóven habeis abandonado 
vuestro pais... vuestros parientes?... 

Eur. Mi pais... mis parientes! A nadie tengo en el 
mundo! 

GaB. Cómo! 

Lor. No tengo asilo sobre la tierra! 

Gan. Es posible! 

Lu. Engañada, abandonada del hombre á quien ama- 
ba, que me habia conducido á París, con la esperanza 
de nombrarme su esposa... Me dirijt á mi pueblo, 
con objeto de arrojarme á los piés demi padre, para 
implorar el perdon de mi falta.. Pero el cielo no me 
concedió este placer; y cuando llegué, mi padre... mi 
pobre padre... (se detiene, sofocada por la emocion.) 

Gab. (vivamente conmovido.) Continuad... 

Lor. Habia muerto!... Si... Muerto de dolor y de dis- 
gustos. (llora.) 

Gan. (despues de enjugarse una lágrima.) Moderad 
vuestra emocion, y continuad. 

Lu. La casa estaba desierta... La puerta cerrada... 
Llegué á llamar á otras de mis parientes... de antiguos 
amigos de mi familia, y todas permanecieron Cerra- > 
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das!... Entonces, erranle,' casi loca; ola, cuando atra= 
vesaba la poblacion, estas: palabras: «Ahí vá lajóven 
perdida, esa, cuyo deshonor asesinó á su padre.» 

GAB. Desgraciada! Y no tenian piedad de vuestras lágri- 
mas y de vuestro arrepentimiento! ; . 

Lur. No señor, no tenian piedad!... Solo les pedia 
un sitio en el logar donde yacia; mi padre... junto á 
aquel sepulcro sobre el cual «debia pedirá: Dios... 
y á mi vez morir!... Pero me lo reusaron!... Me 
rechazaron,. como si mi sóla presencia. les 'Gaolamds 
nase. ) 

Gas. (con mucha, emocion.); Acabad, acabad!.» 

Lur. No sé lo que entonces pasó por mi. No tenia 
ideas,.. M0 -podia-pensar. Marché sin parar del lado 
de Paris, en donde habia esperamentado tanta felici- 
dad, y vertido tantas lágrimas!,... Me parecia que iba 
á volver á verá aquel por cuya causa fui «culpable. 
Oh! No me.acuseis, señor! Sed indulgente,s. pues tan 
«misericordioso, soisl.., Si, verle una sola vez.era mi 
esperanza, mi último voto... Simo/le hubiese amado 
tanto, jamás hubiera abandonado á mi.padre!..: 

AB. Seguid. «»= (enjugando sus digrimas: y com: caridel 
evangélica. ) 

Lux. Anduve tan largo camino, con el calor del dia y la 
oscuridad de lamoche.,. y cuando Mlegué á París, sentí 
frio... hambre... y hubiera fallecido. en' la esquina de 
esta calle, si vuestra mano BRoerbsa no me oie 
sostenido! 

GAB.. Hija. mial... Sosegaos: 40 ¿El cielo os: ha dado en mi 
un apoyo, y este apoyo jamás:os faltará! 

Lur. Qué bondadoso sois! 


ESCENA VE, 
Los mismos, Laravota. 


Lar. lentra cargado de paqueles. ) Ya esLoy pronio: á 
marchar; Y bíen, señor abad, como está la pobrecita. 
(se. aproxima;: y. despues, como, herido .de yn idea 
¿Fepentina,' dice. )pMios mio! Ya cayo! AO; 

GaB: Qué deneisluiio, ' 

Lar. (llevandole ap. ) Señor OS Conoroo á esa 
¿ÓN LM e.cun nel rd e 

Gar. Vos? «: 5 

Lar. Si, pardiez!.. 

GAB. Pero dónde? , 

Lar. En casa de Augusto Didier, dB 

Gan. Augustolis: o; 

Lar. Sis una «noche la, arrojó. á pe calle delante, de, todo 
el mundo... El, pretesto fué. ,.:que;ella.». porque su 
hermano... en fin .;. pues... ya me, comprendeis:. es 
cuanto puedo deciros... No hay duda, es la: señorita 
Luisa! 

Gan. (Luisa!) (a Lafayolle.) Ei amigo, mio, de- 
jadnos solos... Acaso, sin conocerlo, habeis contribuis 
doá una grande reparacion ;, que Dios os premiaráto 

Lar. Una.reparacion! . iaa 

GaB. Partid, partid pronto! " 

Lar. (No comprendo una jota! Pero, es. igual, me ¡e alegro 
por. la pobrecilla!) (alto. ).Os She ol por. el fondo, 
y cierra la puerta.) 


li, ESCENA! vH. 


LUISA, GABwIEL. co el : 
Ga». (Si, aquella confesion que Hipólito me-: hiro; el 


. Es ellal;. p y: que yO; he. visto. 1 


mismo dia de su muerte!... Ah! la mano dela Provi= 
dencia ha pormitiga que me encuentre con clio 


jóven!) | 
Lur. Buen Dios! Vos estais turbado, conmovido;.. 
Ga». Hija: mia; enjugad vuestras lágrimas; y bendecid á 


la divina providenciaique:hós ha, reunido. Luisa 
- Després, poseoel secreto de. vuestra inocencia; fipuedó 
devolveros el honor y la felicidad. 


Eur. (asombrada.) Minombre!.....Vos le debió. 


GAB. Sé que habeis sido ingle a! 

Lur. Es posible?.. :. +: do us 19 pod ss 044 

GaB: Pero iremos juntos ¿encontrar al quelamais, y e 
quien conozco... Oh! Me creerá, cuando Jemdiga que 
sois digna de:-sú cariño; porque si para jastificaros 
es preciso... invocaré la eonTenión de su hermano mo- 
ribundo! MA S 

Lor. (alegre.) Qué «decis! Podeis eS su estima 
cion, su ternura?;.. Ah! Taota alegria... tanta felici-- 
dad... Nome atrexo á.creerloh'/ IS 

ha Esperad, pobre nión, esperad; «¡vuestras «desgracias ' 
tenderán su término. . «¡denuro de un instante. volteré 
á buscaros, para que conmigo venga en casa de Au- 
gusto. h 6Y9Í 5d 94 > HO OA, MEL 

Lur. Vaisá dejarme? 

Gan. Si, el cuidado demuestra :salud.me ha: Doce olnib 
dar que me espérau ¿otros desgraciados. (al mancebo 
mayor que aparece.) Señor; mancebo, mayor, :0s suplico 
que tengais la bondad de:dar: biospitalidad”poralgunos 
momentos mas á esta señorita. O A 14d 

Man. Con mucho gustos: 2ici0, la) - HA 

LAR Velad por ella, hasta mi mella voy á llevar. los 
¿ medicamentos á mis! pobres de: San José. (4: Luisa. ) 
- Vamos; hija cda «al migo c+ a 
“(sale porel fondo.)::: UY 


ESCENA" VIE : ah plot 
bu de ¿Eursa,: Mancugo: MAYOR La o 14] 
MoiverB 03 a verléla. AR! ici un 


¿MA 


Lur. (Aokatteto 
sueño!) 
Man. (aproxima un sillon Junto al pea á is 
recha. ) Senorila, entregados. un momento a [Ep 
Estais muy apli ¿ys Ac la necesidad... al 
App de. vino 1 de e 


¡ESCENA IX. A 


Los mismos, GILBERTO; despues GanbiEL: —Gilberto 
viene disfrazado con el, vestido, «qne usan los comistonis- 


las, y: adopta, el lenguaje de estos., ad 


Mar: (ojeando: recetas.) Qué mandais? obs 

GiL. (sin ver 4 Luisa que está 'ochlta por sel silloma)! 
Señor, quereis darme lo que dice este papel. (el man» 
cebo toma y txamina' la “recéta.) (En un barrio tan 
distante, y 4 estas horas, madie. me reconocerá. ) 

Man. (despues de leer.) Acetáto de Moefina! Saheis lo 


“que: pedís, jóven? 0H. ad 
Gin: Avfé mia queno; he mirádo; 'pero. 400 Biosa 
Man. Es un sutil veneno, que aun no$utoos nismos: le 


MIDA 


'USAMOS'CON gran: precaución. Me z 
Gi. (con indiferencia.) Veneno!.. . No 96s0 Med dieron 
el papel; y"me'dijeron“que fuese en casa del Farma! 

y céutico; hice mi: comision y be'aqui todo! 2 000 


Mas: (No sé si debo dársele sin la autorización del prin- 


EU Es 


cipal.) (a: Gúlberto:) Quién osenvia? 0. 
G1L. Un caballero que me ocupa algunas veces: 10 1 
Man: Sion embargo... La receta viene pi pom: na 

- médico... vB! ag der saga usa sem [e ppt 

torio.) 91d qoy ¡alo 


Lá posada de la caheza negra! 


Lur. (se levanta con viveza.) Gilberto! * 

Gur. (la vé.) (Luisa!... Ha Negado!... Felizmente ja- 
más me ha visto!) (vuelve, á otro. lado la cabeza.) 

Lor. (observándole.) (Es estraño, que el primer nombre 


que:ha: Alegadó:á: mis oidos-al entrar en París, sea] 


el de ese hombre, al cual; no:sé-poriqué; atribuyo' 
todas mis desgracias!) 2001 tons 0 13 
Gu. (Parete que me está examinando!) 000.0 
- Lur- (Y aun será: eb amigo, el-confidente de Augusto! 
Si pudieta averiguar +porisu medio...) (se acerca y 
le coge por el:brazo:)Venís de parte del:doctor Gil- 
berto? ñ 
Gir. (tratando 
ANO! 5tiNO! ctinoñós el op | cOrTSdaji 0109) da 
Lu1. (haciéndole volver hácia ella.) Le conoceis?! «> 
GiL. No, señorita, no le condzcos 0002 ore 
Lor. (Parece que se ha:tupbado!) +: 
GiL. (Cómo me wira!) 


í 


A $ y 


Lur. (volviéndose á su sitio.) (Ab! estoy loca; lasdesgra=" Ñ 


cia me ha vuelto tan suspicaz!) 


GaL. (al mancebo que vuelve.) Quereis: despacharme, si- 


no teneis inconveniente? 100) 1000009 901 


Man. (reflexionando.) (La, dósis 
receta está en regla.) 


G1L. Si no quereis; decidlo;'iré 4 wotra parte;* en pagán= | 


dome mi:comisior tanto dá comprarlo! 'aqui como en 
otro establecimiento. (odid salir.) 007004 0100 0H 
Man: Aguardad! Os voy'4> dar loque pedis: (vá 'al' 
mostrador; aparece (rabriel. y Señorita, ahi está el que 
ene ¿darbcaroS Gb YD OIDO ROS RUN 5259 
Gui: (A «buscarla!) (repara en Gabriel y se vuelve rá- 
pidamente.) Gabriel! ¿lod e] | 
Gan. (sé para bajo el dintel.) Venid, hija mia; vamosen 
tasa del señor Augusto... Me:enseñareis el camino de 
su habitacion. : PB 
Lun. Si, conducidme pronto junto á él; porque esperi- 
“¿mentoún vago temor... Me abruma''un triste pensas 
miento... Tengo prisa por volverle á ver +” > 
Gan. Pues partamos, (salen; ¡el mancebo los acompaña 
hasta la puerta , despues vuelve á donde está: Gril- 
berto.) E : 
Man. (dándole un paquetito?) Agal teneis lo que habeis 
pedido... e aidós: ble 07 pe 
Gir. (dándole una moneda.) Cobraos! (Va á verle... 
Oh! Aun, la desafio!). (sale. Juboaui ajuogos e 
FIN DEL CUADRO SESTO. ' 
sasuneib obrdz00 dor IT 
Sus ¿CUADRO SETIMO. : 
¿LA POSADA DE LA CABEZA NEGRA... 
El teatro representa la parte derecha de la decoracion 
del cuadro quinto. Al fondo, una puerta de dos hojas que 
dásá la alcoba de Augusto, y qué, cuando está abierta, 
deja ver la citada alcoba, la cama con la mesa:de: noche 
y Una silla poltrona..— Puertas laterales y chimenea, cos 
locada de Suerte que reproduzca exactamente la deco- 
racion vista anteriormente, aunque mirada desde otro 
punto. ed AS 


ESCENA: PRIMERA: 
- ¡AUGUSTO, UN: MÉDICO. --. 


(Al alzar el telon, está Augusto en el primer término 
de la escena, sentado en un sillon; á su lado el médico,) * 


Auc. Estais seguro, doctor, de que el mal que repenti- 
-namente me atacó anoche, 
naturales? * * 


Mep. En cuanto be observado, nada encuentro que pue- 


“da hacerme sospechar lo contrario: 


Di? 


de: evitar «las miradas de Luisa.) 


es muy alta: mas la | 


fué producido. por causas 
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¿Ava Tanto mejor! H A 
¡Mun.- Peró debeis ser mas prudente; y no os conviene 
estar mucho tiempo levantado. Siento mucho que á 
pesar de mis reiteradas prevenciones, os hayais empe- 
ñado'en abandoriar el lecho. Necesitaís mucho reposo; 
esto, y lá'pocion calmante; cuya receta voy á escribir 
ahora, conclúirán vuestra curación; y espero qué ma- 
“frada estaréis bueno. (vd al velador y se pone á escri- 

Biejes Ono 04 2009 ut : 
¡Aus. (Aquella vision que me aterró... era efecto de 
a fiebre... del delirio! Si!... Es evidente; y me con- 
templo muy dichoso, porque esté médico ha venido á 

disipar las dudas que habia comenzado á concebir.) 


¡Mep. Al bajar, entregaré'á un mozo esta receta, para 


que traiga el medicamento; volveré á veros dentro del 
. dia: (coje el sombrero, y al:salir “entra Gilberto.) + 


ESCENA ll. 
Dichos, ALBERTO. pros 
Gt, (entra! deprisa y corre hacia" Augusto.) Qué es lo 
que acabo de saber! Pobre amigo mio!... Con que te. 

es MM 
Au. Si; una indisposicion repentina me acometió anoche 
y... no sé á qué atribuirla. He aqui el doctor á quien 
en tu ausencia hice llamar... 
Gu. (turbado.) (Un médico!) Has hecho muy bien, ya 
«que no.estaba yo.á.tu lado, en, recurrir á uno de mis 
colegas. A Is Ditahoa y 
Map. Este:cabailero es médico?:. ;. 
' Aut» El doctor Gilberto. :1000) 
Gin. Vamos, caballero, qué opinais de la enfermedad des 
mi amigo? Espero. queno será grave. el CasO..: 
Meb. Hasta ahora nada hay.que deba.alarmarnos. Ayer, 
despues de haber bebido un poco de vino caliente, fue 
acometido pór unos. «violentos “dolores en; el estóma- 
Osvinone NE Learn ñ 1 
Gaí. (con viveza.) Antes de anochecer, se habia encon- 
trado indispuesto; un fuerte resfriado... 7 00 
Mep. Creo que aprobareis cuanto hasta ahora ¡he.dis- 
puesto, asi como: loque para hoy. he prescrito. (le da 
¿dleer la recela.). há 1 A 
GuL.. (mirando los papeles»). Sin duda,.. Todo está sabia- 
mente dispuesto. (se los devuelve.) ..;..; 
Mun. Y puesto que está aqui mi colega, creo 
- inútiles mis, visilas, y, +: E blo 
GiuL. (vivamente.) Todo lo contrario; os suplico que de 
* niogun modo las. interrampais: El peligro, ha pasado, 
pero... debemos desconfiar de una. imprudencia... de 
una recaida tal vez; y muestro arle exige: una. calma y 
una sangre fria, que mi amistad é interés por Augus- 
to, pudieran arrebatarme....; Sp NE 
Ava. (despues de haber observado 4 Gilberto.) Qué in- 


que «serán 


¡justohg sidold -—-noisog sob ebs: Sao 
Men. Toda vez quelo deseais, .. contad conmigo, 

Gir. Pues hasta luego, compañero. — ' 

Mae». (á Gilberto que le acompaña.) Hasta luego. (sale.) 


“' ESCENA IL. | 
GILBERTO, AUGUSTO, despues ESTEBAN. 


GiL. (sentándose, despues de venir d donde está Augusto, 
con afectado interés.) Amigo mio, cuánto me recon- 
“vengo por haber partido “ayer tan bruscamente! Si 
“hubiese previsto 10 que ¡ba á: suceder!... Pero un 
asunto imporlante que me ocurrió repentinamente..... 
Perdóname! a 300 o. A 
Ava. Perdonarte!... Antes bien soy-yo el que debe im- 
plorar tu perdon! 


2 La posada de la cabeza negra. 


GiL. Por qué? y 

Au. Por un horrible pensamiento que me asaltó... Una 
sospecha horrorosa! ' 

Gu. (se levanta turbado.) Una sospecha! Esplícate.., 

Au. No, no me preguntes nada; reconozco ml error... 
y de él me averguenzo. Olvida lo que acabo de de- 
cirte... del mismo modo que yo quiero olvidarlo! (to= 
ma la mano de (Gilberto. (Gilberto turbado, vacila an- 
tes de darle la mano.) Qué tienes? Tu mano está he- 
lada!... Tiemblas! a] 

GuL. (procurando reponerse.) Yo!... No es natural mi 
emocion, cuando yeo que sufres! 

EsrEBAN. (con una redomita que contiene la pocion.) Se- 
ñor.... Vengo de la botica; he aqui lo que el médico 
ha ordenado. 

Auca. Está bien; ponlo en mi alcoba. (Esteban entra por 
el fondo.) Me parece que siento alguna debilidad, voy 
á entrar... 

Gu, Si, tienes razon; estásaqui muy mal; apóyate en 
mi brazo. En el lecho estarás mejor. 

(Al decir esto, salen Augusto y Gilberto, aquel apoya- 
do en el brazo de este, por la puerta del fondo. Esteban 
vuelve de dejar la redoma, y cierra la puerta.) 


ESCENA IV. 
EsTEBAN, despues JUAN. 


Esr. Pobre joven! Es ún chasco, venir al campo á diver- 
tirse, y ponerse enfermo!... a 

Juan. (de prisa por la derecha.) Mozo, decidme... 

Est. (sorprendido.) (Cáspita!... El diablo del viejo!... 

% Pues no me ba asustado!) Qué quereis? 

Juan. Necesito ver al señor Augusto. : 

Esr. El señor Augusto!... Será ese caballero que está 
indispuesto. A a 

Juan. Indispuesto! En efecto, eso he oido decir á mi 
llegada. Es preciso que le hable al instante. E 

Est. (señalando el fondo.) Alli está, con el doctor Gil» 
berto que le cuida... 

Jvan. Ah! Si! 

Esr. Voy á preguntar si podeis entrar. ¿0ÍER 

Juan. Esperad. (En verdad que no sé si deberé decírselo 
á él mismo...) Si pudierais advertir al doctor, que es> 
tá aqui uno que desea hablarle? 

Esr. Como querais. 

Juan. Si, es mucho mejor que vea primero al señor Gil- 
berto. 


(Vuelve Esteban por el fondo, dejando abierta la puer” 
ta; se ve ¿Augusto sentado en la poltrona, y á Gilberto» 
dándole una cucharada de la pocion.—Juan, que se ha 
vuelto hácia el fondo y vé dicho cuadro, se estremece ¡n- 
voluntariamente.) Y 

Ah!... Cómo su hermano! 


(Gilberto coloca la cuchara sobre la mesa de noche Y 
ayuda á Augusto á meterse en la cama.) 

Est. (viene dla escena.) Dice que está bien; que ahora 
vendrá. 

JuAn. Gracias. 

Gu. (a Esteban, saliendo de la alcoba.) Quién me lla- 
ma?... Ah! Eres tú, Juan? (cierra la puerta del fon- 
do; á Esteban.) Déjanos! 

Est. Al momento, señor doctor. (sale. ) 


ESCENA V. 
JUAN, GILBERTO. 


GiL, Qué quiere decir esto?... Qué objeto te. trae? 

Juan. Ánte todo, cómo está mi amo? 

GiL. El médico de aqui, dice que el peligro ha pasa- 
do... pero yo, desgraciadamente, no opino de la misma 
manera. La menor emocion, la agitacion mas leve, 
puede hacer que se reproduzca la enfermedad. 

Juan. Qué bien hice en no querer noticiarle bruscamente 
nuestro arribo... 

GiL. Pero á mi, bien puedes confiarme... dy sa 

JUAN. (con misterio.) Sabed que la señorita Luisa, está 
en París! io ss 

GiL. (fingiendo asombro.) Luisa! 

Juan. Llegó esta mañana, y queria ver al momento ú 
mi amo. 

GiL. (Ya lo esperaba.) (alto.) Y qué has dicho? Qué has 


hecho? 


Juan. Yo... no sabia qué decir... Pero me hizo tantas 
preguntas, que conclui por confesar que mi amo esta- 
ba en Saint-Cloud. : 

GiL. Torpe! 

JUAN. Si, ya conoci que habia dicho mas de lo que debia; 
por esto ensillé un caballo, y he venido á galope ten- 
dido para prevenir á mi amo. nn 

GiL. Has hecho bien; una entrevista con esa muger, en 
este momento, en el estado en que está, bastaba para 
causar una revolucion que pudiera costarle la vida. 

Juan. Dios mio! Entonces,.que no la vea!.... No es me- 
nester que la vea! 

Gin. Envitalo con presteza; es preciso que la bus- 
ques, y queá toda corla impidas que llegue hasta 
aqui! 

Juan. Estad tranquilo, señor; contad conmigo... Ahora 
me acuerdo, que no la he dicho el nombre de la posa- 
da; voy á ponerme en acecho á la cabeza del puente, 
y 0s respondo de que no vendrá. (sale de prisa por 
la derecha.) 


ESCENA VI. 
GILBEETO, solo; comienza á anochecer, 


Si, es urgente impedir que ella le vea! Si Augusto 
hubiese vuelto á yer á Luisa estando, como estaba, 
prevenido en su favor, se hubiese mostrado dispuesto 
á admitir su justificacion; y un segundo testamento, 
hubiera anulado el primero. (vá á4 sentarse á. la iz- 
quierda.) Por fortuna, dentro de pocos momentos, 
nada tendré que temer... Frasquita murió en menos 
de veinte minutos... Hipólito en un cuarto de hora; 
y este... ya no debe contarse por mivutos, sino por 
segundos... id 
Au6. (fuera con voz ahogada.) Hipólito!... Hermano 
mio!... de 
GiL. (levantando la cabeza.) Llegó el instante supremo! 
(Se dirige rápidamente para abrir la puerta, y entrar 
cn la alcoba; pero aquella se abre violentamente, y apa- 
rece Augusto pálido, con estravismo en la vista. soste- 
niéndose apenas, —Se para bajo el dintel.) 


ESCENA VIE 
AUGUSTO, GILBERTO! 


AuUG. (con voz debil.) Qué vienes á bacer junto á mi? 
Crees que la muerte será demasiado lenta para he» 
rirme? qa ' 


La posada de la cabeza negra. 


Guz. (temblando y dando un paso hácia Augusto.) Au- 
gusto! Vuelve en ti! : 

Ava. Atrás, envenenador! 

Giz. Qué dices? 

Aus. Digo... que eres mi verdugo, del mismo modo 
que lo fuiste de mi hermano! 

GiL, (con terror, mirando á la puerta de la derecha.) 

stos gritos... pueden ser oidos... 

Aus. (desfalleciendo por grados.) Miserable! Codicias- 
te mis bienes;. querias asegurarlos por medio del, mas 
vil y bajo de todos los.crímenes, pero aun me queda- 
rán fuerzas para arrancártelos! Si, llamaré... sabré de- 
nunciarte como envenenador! 
(Se dirige hácia el cordon 

dar el primer paso, 

manos al pecho.) 
Ah!... aqui... aqui!... Me abraso! (cae de rodillas.) 
Pero... n0... la vida me abandona... Hipólito! Her- 
mano mio... vOy á... reunirme... Con...tigo! (incor- 
porándose por un último esfuerzo.) Gilberto... Gil- 
berto!... muero... maldiciéndote! (cae muerto.) 

Gu, (Le mira en silencio algunos instantes; despues to- 
cándole el pecho, se asegura de que está bien muerto, 
y corre á la puerta de la derecha.) Socorro!... Socor- 
ro!... Mi amigo se muere! s 


ESCENA VIII. 


Los mismos, ESTEBAN, LA CRIADA, varias personas; des- 
pues EL Mínico. 


* 


1 de la campanilla; pero al 
arroja un grito, y se lleva ambas 


* (Los antedichos traen luces, y entran apresurados 
atraidos por los gritos de Gilberto. Este, sin hablar pa- 
labra, les designa 4.Augusto, y despues pasa á sentarse 
en un sillon, fingiendo desesperacion.) 

Esr. (coge la mano de Augusto; despues «la: deja caer 
con horror.) Dios mio!... Tiene helada la mano! Es- 
tá muerto! 

Topos. (retrocediendo con espanto.) Muerto! 

EL MEDICO. (entrando.) Muerto!... Tan de repente!.... 
Cuando todo anunciaba una curacion inmediata... Es 
muy estraño! : 

Esr. (al médico, designando á Gilberto.) Mirad el dolor 
de su pobre amigo! 

Meb. (a Gilberto.) Caballero, ha sobrevenido en mi au- 
sencia, algun accidente imprevisto, estraordinario? 

GiL. (con voz entrecortada por los sollozos.) Caballero, 
por piedad!.. Yo no puedo... 


Mae. rr de haber mirado con desconfianza; d las 
e 


entes de la fonda.) Llevad el cuerpo á la alcoba. (á 
sleban.) Y vos... escuchadme, la muerte de ese jo- 
ven, no ha sido natural; si quereis cuidar de vuestros 
intereses... tomad vuestras medidas. (se muestra asus- 
tado Esteban.) Seguidme! 
(En tanto han conducido á la alcoba el cuerpo de Au- 


gusto, cerrando la puerta, el médico y los demas perso- 
nages salen por la derecha.) 


ESCENA 1X. 
GILBERTO , despues DoLoREs. 


(Cilberto, poco á poco, levanta la cabeza, gira en su der- V 


redor miradas inquietas; despues, seguro de que está so- 
lo, se levanta y pasa su mano por la frente y dice con es- 
presion de verdadera alegria.) 


Giu. Ya soy rico! Rico! (repara en Dolores, que ha entra- 


do con sigilo. por la izquierda.) Dolores! (de pronto. | 


cambia de tono.) Vos... aqui... Señora! 
DoL. (avanzando con lentitud.) Si, estoy desde ayer en 
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esta fonda... cerca de vos! No he perdido de vista 
ninguno de vuestros pasos. : 
GiL. No sabeis el' triste acontecimiento. que acaba de 
- ocurrir? 
Dot. Todo lo he oido; lo sé todo. 


GuL. (desentendiéndose.) Será tal vez al interés que por 


mi dewmnostrais, al que debo la dicha de veros? (Dolo- 
res le mira sin responderle.) Ah! Si! (con' entusias- 
mo.) Lo estoy leyendo en vuestras miradas... y á pe- 
sar del dolor que me oprime en este instante, no va- 
cilaré en declararos lo que por tanto tiempo he teni- 
do oculto en mi corazon... Yo os amo! 

DoL. Me amais? (con ironia, 

G1L. Si he deseado gloria, ha sido para eleyarme hasta 
vos; si he deseado fortuna, ha sido para ponerla á 
vuestros pies! 

Dot. (1d.) Me amais, Gilberto? ; 

GIL. Si... os amo cun frenesi!... Hasta perder la vida, 
si rehusais mi amor. 

DoL. (con sonrisa de salisfaccion.) (Ah!) 

GiL. Y en.tanto que la esperanza de poseeros me ha da- 
do fuerza y valor, mientras que he adquirido una 
posicion brillante .. esto no basta, si no me decis que 
vuestras miradas durante un año, no han abusado de 
mi credulidad; decidme que esa sonrisa que veo en, 
vuestros labios, solo indica el placer, la felicidad! 

DoL. (retrocediendo un paso.) Os engañais, caballero! 
Esta sonrisa'es... la sonrisa del odio! 

GiL. Qué decis! ' 

DoL. Esta alegria esla de una venganza consumada! 

G1L. Qué oigo?” 

DoL. Acordaos de Bañeras! 

GiL. Bañeras?... 

DoL. (animándose gradualmente, en tanto que Gilberto 
demuestra la mas. viva emocion.) Llegó de España una 
joven, pura y dichosa hasta entonces; y venia á Fran- 
cia para desposarse.con el que amaba. Esta union, hija 
de un dulce proyecto, nacido y afirmado desde la in- 
fancia, era para la joven todo un porvenir de felici- 
dad. Pues bien; en su camino se encuentra con un 
hombre; un miserable, que disipó estos sueños, y que- 
bró en mil pedazos tan albagueño porvenir. Despues 
de deshonrada la joven, ha visto morir de rabia y de 
desesperacion á su amante, á quien no pudo presentar 
sino su verguenza, su oprobio!... Ese hombre... ese 
miserable, sois vos! La ultrajada joven... soy yo! 

GiL. (horrorizado.) Vos!... Vos sois!... Ah! 


Dor. Pude demandar á-las leyes el castigo de tamaño 


ultrage: porque de tan infame crimen, de una obra 
apadrinada por la oscuridad de las tinieblas de la no- 
che, me quedó un testigo; un título de doctor, 
con vuestro nombre; primer diplóma de honor... que 
tan pronto deshonrasteis!... 


«Gir. olores... Perdonadme!..., Perdonadme! 


Dot. (continuando. ) Pero semejante castigo no era sufi- 
ciente; las españolas, vengamos á mas alto precio nues- 
tro ultrajado horior. He querido devolveros sufrimien- 
to por sufrimiento; y me ligué á vuestros pasos... El 
cielo me hizo hermosa, y esta belleza ha servido pa-= 
ra vuestra perdicion... Siniestro demonio! Tú has des. 
«pedazado mi alma... á mi vez he despedazado la tu» 
ya!.. Pérfidas seducciones, coqueterias engañosas... 
todo Jo he empleado para lograr .que me amaseis... 
Para envolveros en esta túnica de Neso, que debia de- 
voraros despues. Y en tanto que me dirigia derecho 
á mi objeto; mientras que acabais de coufesarme .que 
mi amor era vuestra vida... Sufrid, pues, como yo he 
sufrido!... Sed desgraciado y maldito, porque yo... 0s 
odio y os desprecio. 


26 La posada de la cabeza negra. 


GiL. Dolores!... Dios mio, Dios mio! (Por ella tantos 
crimenes... Y perderla para siempre!) sit 
(Cae abatido sobre una silla, á la derecha hácia el fon- 
do. Dolores arroja sobre él una mirada de triunfo. En es- 
temomento se oyen ruido y voces fuera, á la derecha.) 


ESCENA X. 


Dichos, GaBrIEL, Luisa, ESTEBAN, JUAN, LA CRIADA, 
gentes de la posada. 


Lur. (entrando a pesar del Abad y de Esteban.) Dejad- 
me... Dejadme! Augusto... El que tanto amaba..... 
Muerto!... Quiero verle, al menos, por última vez. 

Gir. (reconociendo á Luisa, dice con (lerror.) (Gran 
Dios!... Ella aqui! 

Gan. (4 Luisa.) Hija mia, el cielo os prueba con bas- 
fante rigor; ofrecedle este dolor en sacrificio! 

Lur. (llorando,) Dios mio!... Ha muerto creyéndome 
culpable! (yendo hasta el fondo, dá la izquierda.) 
Dónde está?... Nadie tiene derecho á impedirme que 
rece junto á su cadáver. (la hacen sentar y Codos la 
rodean.) : 

GuL. (queriendo ganar la puerta de la derecha.) (Huya- 
mos , huyamos de aqui!) 


ESCENA XT. 


Los mismos, Morin, con la toga de magistrado, segui-. 


do de dos ministros de justicia. 


Mox. (entrando.) Que no dejen salir á nadie! 

GiL. (Gran Dios?... Esta voz...) (reconociéendole.) Mo- 
rin!) (vuelve dá su pesar los ojos.) 

Gap. Y qué viene á hacer aqui el magístrado? 

Mor. (reconociendo y dando la mano á Gabriel.) Ga» 
briel! (á Esteban.) Amigo, en vuestra posada ha te- 
oido lugar una muerte, acompañada de circunstancias 
estraordinarias; la justicia se ha puesto en alarma; y 
segun los informes emitidos por el doctor Pigache, 
se ha mandado formar.una sumaria al instante. (Dón- 
de está esa persona de quien me habeis hablado?) 

Est. (á media voz, demostrando a Gilberto.) Y edla allí! 

Mor. (ád Gilberto que quiere evilar sus miradas.) 
Caballero, es.cierto, como acaban de afirmarme, que 
sois vos el heredero del difunto? 

GiL. (turbado.) Es cierto... Pero qué conexion tiene 
eso?... Osariais suponer? 

Mor. (á Gabriel reconociendo d Gilberto.).El!... Es él!... 

Gas. (dá Morin, el mismo juego.) Será posible?... 
Dios mio! 

GiL. (reponiéndose un poco.) Qué!... Tambien vosotros, 
que sois mis amigos... volveis los ojos... tomais parte 
en esas injuriosas sospechas con que tratan de ultra- 
jarme? Tambien vosotros me acusais? 


Mor. Si yo no he acusado á nadie, porque intentais 
defenderos, Gilberto! -- - $ 53 

Lor. (como herida por este nombre, se levanta.) Gilberto! 
Al fin voy á conocer á ese hombre...” . 

GuL. (con audacia.) La calumnia puede facilmente atá=' 
carme, pero las pruebas... una sola prueba... (d estas 
últimas palabras, está colocada Luisa cast frente de 
él.) Y yo desafio á todo el mundo, para que intente 
robustever á aquella. 
(Luisa, cogiendole por un brazo, le hace por fuerza 

que la mire; á la vista del rostro de Gilberto, Luisa dá 

un grito.) 

Lur. Ah! 

Mor. Qué teneis, señora? eS y 

Lur. Este hombre... á este hombre le he visto esta 
mañana, en Paris, disfrazado, comprando veneno! 

Topos. Veneno! : Dre + 

GiL. No la creais... 

Lur. (4 Morin.) Buscais un culpable... Pues ahi le 
teneis! E 

GiL. No escucheís áesa muger; está loca! 

Mon, (con disimulada emocion ) Tengo una triste mision 
que llenar... pero mi deber lo exige... Gilberto!... 
Es preciso que me sigais! y 

GiL. Vamos! Cúmplase mi destino... La justicia cono- 
cerá bien pronto su error, y vos mismo proclama- 
reis mi inocencia! 

DoL. (aproximándose.) Vuestra inocencia, Gilberto!... 
Es inutil que intenteis defenderos... Debiais concluir 
con un crimen , porque con un crimen comen- 
zasteis! 

Gan. (Dios mio!:.. «Si es 
arrepentimiento!) ' 
(Morin le señala la puerta de la derecha; Gilberto dá 

un paso para salír; despues se vuelve, y echa una mirada 

de despedida sobre Dolores.) *. > "> 09) TRA 


FIN DEL DRAMA. 
MADRID, 1859. 
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galanes duendes, o. 3. :4 11 


Contizua la lista de la Biblioteca, el Museo y Nueva Galeria dramática, 
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El depósito de estas Comedias, que estaba en la librería de Cuesta, calle Mayor, se ha trasladado á la de las 
Carretas, n. 8, libreria de D. Vicente Matute. | | E 


inserta en las páginas anteriores. 
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